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Presentación 

 

Louis-Joseph Lebret es un viajero incansable de Norte a Sur y de Occidente a 

Oriente. La misión que impulsa el dominico francés a establecerse en algunos países 

oprimidos no es la divulgación del cristianismo como doctrina y concepción del 

mundo, sino la realización de la trilogía anunciada por Jesús de Nazareth: 

transformar la sociedad discriminante sobre la base del amor al Creador y el amor al 

prójimo. En esto consiste la eficacia política del cristiano que es un militante que 

brega por la civilización nueva solidaria. Lebret es apóstol y misionero de la 

ascensión civilizatoria. 

 Recorriendo los Continentes América, Europa, África y Asia, particularmente 

los países Vietnam, Senegal, Ruanda, Líbano y los latinoamericanos Brasil, Uruguay, 

Argentina y Colombia, brindó a los Estados Nacionales los procesos de investigación 

científica y los contenidos de la política económica. Desde su participación en la ONU 

(Organización de las Naciones Unidas) como representante del Vaticano, en una 

brega tenaz por imponer la nueva concepción del desarrollo económico, estableció 

los fundamentos globales de combate contra el hambre, el analfabetismo, el atraso 

y la miseria. Formando una élite especial en la investigación militante, en un 

proceder científico y teológico, establece una regla importante para conducir, 

ejecutar y operar el desarrollo económico: el desarrollo del ser social es total, 

global e integral en todos los espacios y tiempos. Esta tesis quedó elevada a 

rango del magisterio de la iglesia en Populorum Progressio, documento del 

Concilio Vaticano II. 

 Economista y teólogo, Lebret, ausculta y diagnostica la sociedad 

contemporánea a partir del reconocimiento de las necesidades del ser social 

que deben ser atendidas y colmadas plenamente. Para el caminante en los 

dos tipos de países en que se halla dividido el Planeta, los países opresores 

que siempre son del Norte y los países oprimidos que se ubican en el Sur, 

toda política económica se formula, se planifica y se aplica dentro de tres 

condicionalidades: las múltiples y las crecientes necesidades de las 

poblaciones diseminadamente ubicadas en las jurisdicciones, las condiciones 

geográficas de cada país y los sujetos agentes conductores del acontecer 

económico. Sin estas condiciones, todo acontecer económico, sigue 

discurriendo en los cauces de la anarquía, las convulsiones, la polarización y 
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la discriminación. Louis-Joseph Lebret considera a la economía como un 

suceso-proceso-sistema que cimienta el orden histórico que siempre avanza a 

un nivel nuevo superior; pero admite que en las condiciones actuales en vez 

de impulsar la ascensión civilizatoria, por la existencia de las fuerzas 

corrosivas, oprime y sojuzga al ser social. 

 Las creaciones científicas de Lebret son profusas que abarcan una 

multiplicidad de situaciones y problemáticas históricas. El rasgo de los textos del 

dominico francés es la convocatoria a la acción. No plantea asuntos dogmáticos y 

formularios inconducentes. Actuar reflexionando y reflexionar actuando es la pauta 

que aplica. Buscar, oír, ver, describir, sistematizar, nominar, comunicar y actuar son 

los procederes que inculca en la práctica científica y en la ejecución de las tareas. 

Quienes entran en contacto con los diversos libros que publicó, desde la primera 

página, sienten un llamamiento y una estimulación al pesar y el saber en el vivir y el 

hacer. Los que se interesan por estudiar las aportaciones y las contribuciones de 

Lebret al pensar y el saber económico, desde su formación disciplinaria, hallarán una 

doctrina del desarrollo integrado y armonizado. Es la doctrina que combina las 

ciencias económicas, la teología, el derecho y la política como disciplinas científicas 

que se combinan en la solución de los problemas viejos y nuevos de la humanidad. 

 Desde el momento en que los interesados en la doctrina del desarrollo 

armonizado se abocan a comprender la sociedad contemporánea, sin duda, verán 

que la posición de Lebret no es una mera praxiología. Se trata de una condensación 

de la convergencia y la correlación de cuatro ámbitos de la existencia: la historia y la 

geografía, la política y el derecho, el pensar y el vivir o del saber y el hacer. Lebret 

es un destacado científico que desecha los formalismos y las superficialidades para  

inquirir la realidad objetiva subjetiva que es natural e histórica. Plantea asuntos y 

procesos que sedimentan directamente el progreso histórico y el aprovechamiento 

adecuado de los componentes y los contenidos de la Naturaleza y el Universo. Para 

aprehender e interpretar la sociedad contemporánea utiliza los métodos del pensar y 

el saber disciplinarios que permiten comprender en su globalidad los fenómenos, los 

acontecimientos y los problemas que siempre en la vida social tienen un fondo y un 

rumbo económico. 

 La realidad histórica y natural que se investiga es cambiante y con una 

dinámica externa e interna. Para Lebret no se presentan situaciones y fenómenos 

estáticos, simples y aislados. Diagnosticar la realidad objetiva subjetiva compleja, 

diversa y completamente integrada exige una mentalidad abierta, conciencia clara y 

un conocimiento que apertura nuevas disciplinas y conduce a nuevas acciones. 
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Además no puede efectuarse sin la concurrencia constante de la multi, la inter y la 

transdisciplinariedad. Con estas premisas, Lebret, en todos los países donde realizó 

la investigación científica, aparte de identificarse con las poblaciones en atraso 

económico atroz, se abocó a la formulación de las políticas económicas que facilitan 

la solución de los viejos problemas que siguen generando conflictos y antagonismos 

en la actualidad. En toda su vida tuvo que combatir tres tipos de razonamientos que 

son comunes en las instituciones del Estado Nacional: la razón utópica, la razón 

negativa y la razón falaz. Son las razones que opacan los procederes correctos y 

desvían las marchas al destino meta. 

 En la doctrina del desarrollo armonizado, Lebret, considera adoptar un criterio 

central: el avance histórico marcha de una situación de carencias y penurias a un 

nivel nuevo superior donde las necesidades fundamentales del ser social tienen y 

deben estar satisfechas. Construir la civilización solidaria y la sociedad de gran 

armonía universal no son simples mejoramientos del orden histórico prevaleciente, 

sino un esfuerzo multitudinario para eliminar las causas de la opresión y de la 

segregación. La transformación de la sociedad actual que oprime, sojuzga y 

discrimina a las poblaciones que no tienen la posibilidad de escalar a mejores 

condiciones de existencia es una tarea primordial. Es deber de los expertos elaborar 

no las recetas paradisiacas de cambios estructurales del orden social en declive, sino 

diseñar las formas nuevas, concretas y menos costosas de construcción de la 

civilización nueva en la que prevalece la justicia, la dignidad y la ausencia de la 

violencia. Es tarea de los intelectuales concurrir a la organización y la conducción de 

las actividades y las ocupaciones económicas que cimientan al proceso histórico. 

 Un acontecimiento cotidiano que siempre actúa y condiciona al sistema 

económico fue considerado clave por Lebret en la construcción de la civilización 

solidaria: la geodinámica. Desde un considerar necesario y adoptar como el fin 

esencial en la campaña planetaria contra el hambre, postula que la geografía por la 

diversidad de climas y recursos, concede la materialidad a la existencia y al 

desarrollo armonioso. La teoría y la práctica del desarrollo en el pensamiento y la 

acción de Lebret no operan sin la geodinámica. Los sucesos y los acontecimientos 

naturales universales no solamente condicionan e influyen en el acontecer 

económico, sino, sobre todo, delimitan y configuran la sociedad y su avance. La 

Naturaleza y el Universo con sus constantes transformaciones, movimientos y 

desplazamientos dotan los medios de subsistencia. 

 La actualidad y la vigencia de la doctrina del desarrollo armonizado 

preconizado y sistematizado por Lebret se hallan precisamente en los ámbitos en los 
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que dio indicaciones precisas y no simplemente algunas ideas aclaratorias. Estudiar 

con minuciosidad la DINÁMICA CONCRETA DEL DESARROLLO, texto exclusivo 

que contiene la doctrina del desarrollo armonizado, conduce a comprender la 

importancia innegable e impostergable de la geodinámica en la creación de la 

historia, la organización de la sociedad y en la construcción de la civilización. La 

dinámica del avance histórico se dio, se da y seguirá efectuándose con la 

geodinámica. Negar la centralidad de la geodinámica en el desarrollo armonizado 

sería, por una parte, abandonar la labor grandiosa de Lebret, pero por la otra, 

significa desconocer el lugar y el rol de los sucesos, los eventos y los fenómenos 

naturales que envuelven a la existencia. 

 GEODINÁMICA Y DESARROLLO (LEBRET Y SISTEMA 

ECONÓMICO) es un bosquejo del enlazamiento y la concatenación del acontecer 

natural universal y planetario con el emplazamiento territorial de las actividades y las 

ocupaciones económicas. Presenta algunas pautas establecidas por Lebret sobre la 

importancia de la geografía, la geodinámica, la Naturaleza y del Universo en la 

organización, la operación y en la conducción del sistema económico. La historia 

confirma cómo el ser social envuelto, acorralado y hasta afectado por los sucesos 

naturales universales ordena su hogar, acondiciona su ambiente y obtiene sus 

medios de subsistencia. No es una exégesis de la Dinámica Concreta del Desarrollo, 

sino un esfuerzo por extraer la savia y la esencia que opera en la doctrina del 

desarrollo armonizado. Tiene por finalidad invitar a los estudiosos y los expertos en 

la formulación, la planificación y la aplicación de las políticas económicas a asumir la 

posición de Louis-Joseph Lebret referente al rol del desplazamiento de las placas 

tectónicas, el calentamiento global, los cambios en la biosfera, las transformaciones 

en la atmósfera y de los procesos geodinámicos en la configuración, la 

estructuración, la operación y la realización del sistema económico que tiene por eje, 

centro y destinatario al ser social. A la vez procura ordenar las reglas de aplicación 

concreta del desarrollo armonizado en las condiciones actuales del capitalismo 

planetarizado y del globalismo regimentado. 
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Capítulo I 

Disyuntiva de la Sociedad 

Contemporánea 

 

¿Suicidio o supervivencia de occidente?; Le problème des valeurs et des relations 

dans la planification et la programmation du développement; Le drame du siècle: 

misère, sous développement, inconscience, espoir; Problemas de civilizaçao y La 

montée humaine son textos fundamentales para comprender los problemas 

históricos que vienen desde el lejano pasado que, en el actual capitalismo 

globalizado, se complejizan y se entretejen con mayor amontonamiento de residuos, 

desperdicios, basuras, escombros, desechos y fragmentos que el acontecer 

económico genera. El orden histórico prevaleciente es altamente corrosivo, 

contaminante y sojuzgante. En la posición de Louis-Joseph Lebret es una sociedad 

donde la economía devora, denigra, excluye y oprime al ser social. 

 Manifeste pour une civilisation solidaire es la convocatoria global para 

realizar cuatro acciones inmediatas de largo alcance: tomar conciencia sobre el 

grave problema que conlleva el sistema económico en marcha que denigra, engulle 

y aplasta a la humanidad dividida en sectores poblacionales polarizados y 

excluyentes; eliminar el terror y el horror económico que pesan sobre las grandes 

mayorías poblacionales del Planeta; construir una civilización nueva superior de gran 

armonía universal y solidaria donde las necesidades del ser social quedan 

plenamente colmadas; operar el desarrollo armonioso como un proceso y sistema de 

emplazamiento territorial integrado del acontecer económico. Después de describir 

los males sociales que envuelven a la sociedad burguesa y a la civilización 

capitalista, en un proceso de condensación interpretativa transformadora, plantea el 

problema mayor y central del mundo contemporáneo: Lo más grave, no es la 

miseria de los pobres, sino la inconsciencia de los ricos. 

 Cuatro son las tragedias que atormentan a la sociedad contemporánea según 

los diagnósticos y las auscultaciones efectuadas por Lebret: el hambre y la miseria 

crecientes en todos los países, pero especialmente en los países oprimidos; la 

abundancia de los bienes y de las posesiones concentradas en una ínfima minoría de 

la población mundial; el liberalismo económico que coloca a un espacio como sujeto 
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agente determinante del acontecer económico: el mercado y no al ser social; la 

demagogia como recurso político usual de las conducciones de los Estados 

Nacionales y de sus instituciones. El problema de la economía que devora al ser 

social, mantiene en penurias a las mayorías y genera una multiplicidad de 

situaciones perjudiciales se halla en que es mercadocéntrica, cosismocéntrica, 

gananciacéntrica y no antropocéntrica. Tal postura no niega la función del mercado, 

las cosas y de las ganancias en el sistema económico, sino se combate el hecho de 

sustituir el lugar y el rol del ser social en la decisión, la definición y en la 

determinación de la organización, la operación y la dirección de las ocupaciones y 

las actividades económicas. 

 Reconociendo la existencia de la división del Planeta en dos tipos de países, 

los opulentos y los opresores y los oprimidos y los sojuzgados, sienta una tesis de 

magna relevancia: Si yo amo a Dios, no puedo permanecer tranquilo 

en mi confort. A la civilización ficticia del confort levantada por 

el capitalismo, oponemos el ideal de una civilización del 

servicio. Esta es la disyuntiva que enfrenta la sociedad contemporánea. La 

consideración de los especialistas en que la sociedad contemporánea se encuentra 

frente a una hecatombe global en caso de que no se componen los deteriores en las 

instituciones, no se resuelven con celeridad los viejos problemas que se novan, no 

se acaba con la carrera armamentista y no se detiene la violencia que tiñe de rojo al 

Planeta, en la posición de Lebret, a pesar que son sucesos reales con efectos 

diversos, es secundaria. La disyuntiva no es el apocalipsis o la paz, el desorden 

planetario o la seguridad mundial, el fin del mundo o la salvación del orden histórico 

en declive, sino la lucha por la vida y la subsistencia o seguir evolucionando 

atascado por las carencias y las dolencias. 

 Concurrir a la solución de los problemas de la sociedad actual, las arenas 

movedizas que atrapan al ser social sin posibilidades de avanzar sin atolladeros y sin 

convulsiones, significa CAPEAR LA TORMENTA Y PONER LA PROA HACIA ARRIBA. 

Como buen marinero, Lebret, según las anotaciones en su Diario antes de 

abandonar la superficie del Planeta, evoca y convoca: Actualmente el mundo 

tiene necesidad de una visión de razón y de fe. Se trata del ideal 

universal flameante con el amor e impulsado por la fe: Tomar a toda la 

humanidad para hacerla avanzar hacia Dios, por Cristo. Sin esta 

mística y sin este sentimiento son imposibles la aprehensión y la transformación de 

la realidad objetiva subjetiva que es natural e histórica. Sobre este ideal global y 

total se configura y se aplica la doctrina del desarrollo armonizado. Es la doctrina de 
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la emancipación total del ser social para que, transformando el orden de cosas 

actualmente establecidos, se construya una sociedad que coloca a la humanidad 

como primera, centro y última finalidad del sistema económico. 

 La aspiración del ser social en la doctrina del desarrollo desigual armonizado 

que formula, divulga y aplica Louis-Joseph Lebret es la que planteó en la 

Organización de las Naciones Unidas: Nuestro ideal consiste en 

desarrollar a la vez la economía y al hombre completo, cuerpo y 

alma, y eso en todas las partes del mundo. Este es el PROGRAMA a 

ejecutar para que surja la nueva civilización solidaria. Es también el objetivo y la 

meta a que se arriba en la gran marcha de un origen a un destino. Es la política 

económica a realizar. Como tales son fascinantes y atractivos, pero a la vez 

profundamente exigentes y apremiantes. 

 Asumir el ideal universal de IMPULSAR Y ACONTECER el desarrollo global, 

integrado y armonizado del ser social: se trata de todo el hombre y de 

todos los hombres, abarca la ejecución de siete tareas imprescindibles e 

impostergables: (1) viajar y desplazarse por todos los rincones de los países 

oprimidos con un equipo altamente calificado capaces de aprehender la dinámica 

externa e interna del orden histórico; (2) recopilar y recoger la información de 

manera directa cuya interpretación debe llevar a una visión global y sintética del 

complejo territorial en los aspectos sociológicos y económicos para que la 

complejidad adquiera vida y llegar desde los problemas superficiales a la raíz y a la 

causa de los sucesos; (3) apreciar la realidad objetiva subjetiva natural e histórica 

en sus movimientos y tendencias para comprender lo que es, lo que falta y lo que es 

posible para que así en función de lo que existe diseñar y operar la intervención 

planificada del provenir a fin de que se concrete lo que debe ser y existir con lo que 

se puede hacerse; (4) conformar los movimientos y las instituciones que desde un 

asimilar los álgidos problemas de nuestro tiempo breguen porque la justicia, el bien 

común y la armonía global prevalezcan; (5) colocar al ser social en el centro del 

pensar, el saber, el creer y del vivir para que el avance civilizatorio sea ponderado, 

armonizado e integrado; (6) movilizar los recursos disponibles según las 

posibilidades y las potencialidades de cada localidad; (7) correlacionar el progreso 

histórico en su doble ritmo y dimensión: nacional y planetario  (Examen de 

conciencia para nuestro tiempo; Estudios sobre las condiciones del desarrollo 

en Colombia, 2 Tomos, Misión Economía y Humanismo; Desarrollo = Revolución 

Solidaria; ¿Suicidio o supervivencia de occidente?; Nuestra Civilización; Problemas 

de desenvolvimiento: Necesidades e Possibilidades do Estado de Säo Paulo, 2 
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Tomos; Interpretation de l'etude sur les niveaux de vie ouvriers comparés dans les 

villes du Brésil; Estudio sobre las necesidades y posibilidades de desarrollo de los 

tres estados del sur del Brasil (Paraná. Santa Catalina y Río Grande del Sur);  

Problemas de desenvolvimento, e Possibilidades dos estados do Río Grande do Sul, 

Santa Catarina e Paraná, 3 Tomos; Estudio sobre las estructuras económicas, 

urbanas y humanas de la aglomeración de Säo Paulo; Etude de la sítuation et des 

besoins: du Viet‐Nam‐Sud, 2 Tomos; Etude générale pour le développement du 

Sénégal, 16 Tomos; Etude général por le développment du Liban, 7 Tomos). 

 Lebret concede importancia decisiva al estudio de las consecuencias, los 

efectos y de las secuelas del capitalismo en el Planeta. Introduction générale à 

l’économie humaine; Le drame du siècle: misère, sous développement, inconscience, 

espoir; Problemas de civilizaçao; La montée humaine y ¿Suicidio o supervivencia de 

occidente? son muestras contundentes de cómo comprender, interpretar y 

transformar una situación que cubre el Planeta con dos procesos plataformados y 

cruzados: (1) Si se busca sólo el progreso material, el progreso 

espiritual se paraliza. (2) Lo opuesto a la miseria no es la 

abundancia, sino el valor. No se trata, ante todo, de producir 

riquezas, sino de valorar al hombre, a la humanidad, al 

universo. La producción primera que hay que lograr es la de los 

bienes esenciales, luego la de los convenientes. Es mil veces 

preferible una vida dura a una vida lánguida y voluptuosa. 

 Para el combatiente por la nueva civilización solidaria, Lebret, la medida de la 

vitalidad orgánica del ser social y de la rectitud del orden histórico se encuentran en 

la seguridad alimentaria y en la garantía de la nutrición. ¿Suicidio o supervivencia de 

occidente? presenta un panorama y una perspectiva espeluznante sobre la 

desnutrición crónica y del hambre transgeneracional que viven las poblaciones 

polarizadas en los países oprimidos. La causa de este malestar y fenómeno mundial 

son las estructuras de opresión y explotación que vienen desde el pasado lejano en 

que la sociedad quedó organizada sobre la binaridad excluyente: poblaciones 

sojuzgadas y países oprimidos versus minorías privilegiadas en opulencia y países 

opresores. Lebret es bien claro al mencionar que son las estructuras discriminantes 

de un régimen económico establecido que subsiste a costa de la miseria y el hambre 

de las mayorías poblacionales la causa del mal que el capitalismo extiende. La 

injusticia, el atraso, la ignorancia y la miseria son resultados de siglos de opresión. 

Tal situación para Lebret no se atiende y se resuelve con las simples ayudas o 

brindando las sobras, sino con la transformación que concede a los oprimidos y los 

14 



sojuzgados lo que necesitan para elevarse y acceder a las nuevas dimensiones 

superiores de la existencia. La finalidad de mejora constante y la ascensión 

civilizatoria tienen que prevalecer en todos los espacios planetarios y en todo 

momento. 

 Combatir la injusticia, acabar con el hambre y eliminar las penurias implica 

desaparecer dos eventos: (1) Los pueblos menos desarrollados están 

hartos de oír justificar por motivos, interesados la ayuda 

insuficiente que se les concede, mientras se mantienen 

estructuras contradictorias heredadas de un pasado más o 

menos lejano. Testigos, víctimas y a veces participantes de una 

extensa comedia, se refugian en los compromisos de lo 

inmediato o tras el muro de grupos supranacionales sin 

consistencia. (2) El egoísmo, la avaricia, el miedo de los países 

más ricos y más poderosos los impulsa, mientras se proclaman 

bienhechores y solidarios, a sabotear la organización de la 

solidaridad (…) Sus ojos se cierran a la consolidación objetiva y 

lo esencial se le escapa. Cada uno, acaparándolo todo para sí, 

para su propia economía, para su propia seguridad, para su 

propia ideología, se vuelve incapaz de comprender la imperiosa 

necesidad de una transformación profunda de las estructuras 

de conjunto en un mundo nuevo (Desarrollo = Revolución solidaria). 

 El hambre en los países oprimidos en un sistema formado y fomentado como 

una cultura altamente excluyente del proceso capitalista (¿Suicidio o supervivencia 

de occidente?). Como fenómeno mundial no solamente empaña y genera la 

incertidumbre sobre el porvenir, sino sobre todo causa estragos en el organismo 

especialmente de la niñez y de las personas que se consideran adultos mayores con 

múltiples enfermedades, padecimientos y disfuncionalidades. Aparte de acontecer 

los rendimientos mínimos en las labores, el sistema miseria acumulado, trunca las 

vidas en avance privando a la sociedad de las fuerzas vivas que requieren las 

creaciones y las producciones. Lebret plantea como clave del avance 

histórico la vitalidad orgánica y la salud plena de las poblaciones. El 

CAPITAL SOCIAL, la fuerza motriz de la civilización, constituye el haber, la posesión 

y la tenencia de valor supremo de la sociedad. La sociedad contemporánea que se 

guía por el criterio de tener más para valer mayor, lucrar con acumulaciones y de 
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ganar multiplicando con la finalidad de ser poderoso e inmensamente rico, en la 

postura de Lebret, por cimentar y sostener la opresión y el sojuzgamiento atenta 

contra los derechos fundamentales. La razón es muy simple: La principal de 

todas ha sido el vicio tradicionalmente conocido con el nombre 

de avaricia, o, lo que es lo mismo, el afán desordenado de 

tener. Si el primer colonialismo lo padeció en gran escala, el 

que tiende a sustituirlo no cae menos en él. De hecho las 

nuevas potencias dominantes redoblan su virulencia (¿Suicidio o 

supervivencia de occidente?). 

 Transformar el orden histórico opresor que tiene como eje y esencia al 

sistema miseria exige una completa mutación en las relaciones interpersonales, 

interfamiliares e interjurisdiccionales: El diálogo entre los pueblos sólo se 

saneará cuando sea examinada realmente una reestructuración 

de la producción y de los intercambios internacionales, fundada 

en una ética colectiva nueva y en un derecho reconocido por la 

unanimidad de las naciones. Cuando hablamos de una nueva 

ética, no queremos considerar como anticuadas las bases 

comunes a las formaciones históricas de la moral. Pero estas 

formulaciones, al anquilosarse en las conciencias, costumbres, 

instituciones y en el derecho, no han modificado las estructuras 

internas decadentes cuando se han introducido unos ajustes 

puramente superficiales. Y esto, tanto menos cuanto que el 

impacto de la civilización moderna tiende a destruir las culturas 

nativas y la personalidad de los que son progresivamente 

invadidos (Desarrollo = Revolución solidaria). 

 El fenómeno del hambre, en vez de causar lástima, tiene que repugnar en la 

conciencia de la humanidad. Lebret considera que el hambre y la miseria no son 

situaciones que provienen del desequilibrio entre la población y la producción ni de 

la injusta e incorrecta distribución de los productos y los ingresos, sino del tipo de 

régimen económico que niega el sentido comunitario y el proceso colectivo de la 

existencia. Las fallas y las arbitrariedades del orden histórico prevaleciente son 

resultados del proceso de despojo del régimen de propiedad colectiva de la tierra, la 

acumulación discriminante del kapital y la centralización concentrada de los medios 
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de producción en una plutocracia planetaria. Cuando desaparezcan estas anomías y 

sucesos históricos que desprecian a las mayorías poblacionales, mantienen en 

postración a las naciones sojuzgadas, acorralan a los países sometidos y niegan las 

subsistencias a las poblaciones dependientes totales se puede afirmar que surge la 

justicia global. Es recién cuando tiene concreción la propuesta de Lebret: La 

solidaridad universal de todos los pueblos pasa a desbordar las 

fronteras del aislamiento, para integrarse en la sociedad 

universal de la familia humana (Propietá, ordine económico, sviluppo). 

 Los intereses particulares y las aspiraciones segmentadas de una parte de la 

población global planetaria no pueden considerarse plenas, completas y legítimas de 

la humanidad. Un sistema económico que contiene y origina una SITUACIÓN QUE 

COSIFICA Y VACÍA al ser social llevando a la indigencia, la indecencia y la 

decadencia no puede ser defendido y menos conservado. El acontecer económico 

que no dignifica, eleva y desarrolla armoniosamente al ser social tiene un carácter 

necrofílico. Las relaciones internacionales y planetarias que no cautelan ni generan 

la coexistencia fraterna, la coparticipación y la corresponsabilidad son acciones y 

procedimientos discriminantes. Las interacciones sin mancomunaciones y sin 

enlazamientos entre los países opresores y los oprimidos con crecientes odios, 

antagonismos y oposiciones son situaciones degradantes y segregantes. Los 

espíritus abiertos y constructores no pueden permitir que siga operando un sistema 

económico que derrama la sangre para persistir y evolucionar. 

 Enfrentarse al orden histórico que enaltece a la muerte es una 

responsabilidad correcta, justa y razonada. Blandir los diversos instrumentos y 

mecanismos para dar operatividad a las estructuras históricas PERICLITANTES que 

no sedimentan la seguridad alimentaria y nutricional es oponerse a la ascensión 

civilizatoria. Defender al sistema económico cargado de descomposiciones y 

saturado de artificialidades es desplegar un pensar y un saber irracional. No abrazar 

el ideal del desarrollo desigual armonizado y el proceso de la transformación del 

orden social denigrante significa desechar las aspiraciones de elevación material y 

espiritual del ser social. Quedar en el moralismo tradicional que cuestiona al sistema 

imperante, pero que no despliega el cambio global, es andar a tientas sin realizar la 

dimensión universal y ecuménica de la existencia. Las causas que obstaculizan el 

desarrollo desigual armonizado y la ascensión civilizatoria, en la correcta propuesta 

de Lebret, son esencialmente económicas que acusan directamente al orden 

histórico que privilegia la ganancia, el tener y el poseer más como la pauta de la 

existencia. Los problemas viejos y nuevos que enfrenta el ser social en la sociedad 
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contemporánea, el capitalismo planetarizado, tienen su RAÍZ, TRONCO Y FOLLAJES 

en el proceso económico. En el diagnóstico de Lebret sobre el mundo occidental, la 

cultura que se proclama democrática y hasta cristiana, el fenómeno de mayor efecto 

perjudicial se encuentra en la economía. 

 Considerar la transformación del sistema económico opresor y excluyente no 

es un asunto secundario, sino un imperativo de la moral de productores. Buscar la 

eliminación total del colonialismo, la opresión, la discriminación, el despojo y de la 

violencia son tareas urgentes y de primer orden. Lebret en todas sus creaciones 

científicas convoca a acabar completamente las ESTRUCURAS, las CONDICIONES y 

los MECANISMOS que configuran, sostienen y dan funcionalidad a un sistema 

económico devorador de las vidas. Pero jamás llama a embellecer, retocar y remozar 

al orden histórico opresor. Tampoco se trata de componer y adecuar las relaciones 

históricas sojuzgantes, sino de transformar la civilización capitalista construyendo la 

civilización nueva solidaria. Por tal motivo, Lebret, en un actuar ecuménico declara 

NO PERDER EL TIEMPO EN SIMPLES DEFICIONES CONCEPTUALES. La situación y la 

condición de dominados, oprimidos y discriminados de los países oprimidos exigen la 

solución adecuada: no tomar parte en la defensa del orden social opresor, sino 

confluir en las fuerzas vivas de la transformación edificando una sociedad sin 

perjuicios y prejuicios, sin opresiones e injusticias (¿Suicidio o supervivencia de 

occidente?). 

 Las causas que generan, favorecen y cubren a las injusticias, las enemistades, 

las discriminaciones y a las opresiones tienen que ser removidas, eliminadas y 

desaparecidas totalmente. Barrer por completo los males históricos que denigran, 

degeneran y descomponen al ser social es la convocatoria en el Manifiesto por 

una Civilización Solidaria. Lebret, cual profeta que clama por la nueva creación 

que se encuentra ya en realización, insiste en que estamos en tiempo de cambiar en 

forma total y definitiva la sociedad burguesa y la civilización capitalista que niega la 

libertad, el desarrollo integrado y la satisfacción plena de las necesidades básicas a 

la totalidad de la población mundial. El origen y la finalidad del ser social es la 

continuidad de la existencia, la multiplicación de la vida, la ascensión civilizatoria y el 

logro de la comunión plena. La tarea urgente y constante es la transformación que 

emancipa a los oprimidos, purifica el contexto general y acondiciona la nueva 

realidad objetiva subjetiva. La preocupación desesperada de las mayorías 

poblacionales, especialmente de las dependientes totales, por acceder a los medios 

de subsistencia y de cómo seguir subsistiendo tiene que acabar. Cuando el hambre 

se torna en un factor calcinador y atosigante de la existencia, quienes conocen las 
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causas de tal acontecer, tienen que lanzarse a su eliminación. Esta labor no es una 

opción, sino un proceder concomitante de la lucha por la subsistencia y del proceso 

de la transformación. No concurrir en esta lucha es claudicar en aras de un interés 

mezquino de una minoría opulenta. 

 El sistema económico prevaleciente es completamente excluyente, polarizante 

y avasallador de las mayorías poblacionales. Es considerado injusto, opresor y 

denigrante por sus críticos y hasta defensores. Al concentrar el sistema de propiedad 

de la tierra, las tecnologías, las infraestructuras, los recursos disponibles, el kapital y 

las mercancías en el poder de una casta selecta privilegiada que es una ínfima 

minoría poblacional del Planeta queda anatemado a nivel nacional y planetario. No 

solamente se halla en entredicho, sino también sentenciado a fenecer por generar, 

proteger y acrecentar los bienes, la riqueza y las posesiones de un grupo de 

opresores y explotadores. Al fomentar y sostener el enriquecimiento de unos pocos 

individuos y familias, los que acaparan tanto los medios de producir como los 

resultados de la producción, por una parte impide el avance histórico fundado en el 

desarrollo desigual armonizado y, por el otro lado, profundiza el sistema miseria y 

controla los movimientos lesionantes de las poblaciones que viven en situaciones de 

vulnerabilidad, hambre y atraso. El acontecer económico actual es asfixiante y 

cortante de los ideales y las aspiraciones a dimensiones y niveles superiores nuevos 

del vivir. 

 La economía actual es impulsante de las guerras entre las instituciones 

económicas básicas, las competencias consensuadas, los acuerdos transfronterizos y 

de las concurrencias con procedimientos vejatorios. Las estructuras, las técnicas, los 

mecanismos y los procedimientos del sistema económico prevaleciente por realizar 

las aspiraciones, los intereses y los planes de los poderosos que dominan y 

controlan el Planeta no pueden conducir a la humanidad a una dimensión nueva en 

donde no existe la injusticia, la discriminación y el despojo. Lebret por esta razón 

clara y reconocida en ¿Suicidio o supervivencia de occidente? plantea que este 

mundo conocido que es capaz de producir en cantidades y volúmenes exorbitantes 

está imposibilitado a acabar con el hambre y la miseria por ser uno de los 

instrumentos básicos de su legalización, legitimación y funcionalidad. Sin el atraso, 

la miseria y el hambre el sistema económico capitalista no puede existir y menos 

ensancharse. Las carencias, las penurias y la escasez en que viven las mayorías 

poblacionales en el Planeta son el sustento y el cimiento de la opulencia, el bienestar 

y el acrecentar de las posesiones de la ínfima minoría poblacional. Las horadaciones 

y las hollaciones de la Naturaleza y el Universo son los procederes contantes en el 

sistema económico capitalista que cubren con los venenos y los vapores del interior 
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del Planeta a la existencia en su superficie. El sistema económico capitalista opera 

con las inversiones y las transmutaciones del ser social en objetos, cosas y aparatos 

o tecnologías. El ser social aparece dentro de la dinámica del acontecer económico 

actual como una simple máquina que realiza las acciones opacas y rutinarias o 

recibe los impactos de la trituración de los componentes y los contenidos de la 

Naturaleza y el Universo. 

 Generar deseos, expectativas y anhelos irrealizables para las poblaciones que 

no poseen el kapital y los medios de producción caracterizan al sistema económico 

prevaleciente. Bajo el criterio de la oportunidad para todos, querer es poder y 

emprender es tener las ideas brillantes emociona a la juventud que no puede 

concretar sus aspiraciones e ideales. Con la cautelación de la equidad de género 

induce en las mujeres a ejecutar las mismas acciones y realizar los mismos 

programas patriarcales que critican, enjuician y condenan. Dentro del plan de 

aminorar la inseguridad alimentaria promueve la formación de centros de acopio de 

los productos que las diversas sociedades mercantiles ya no utilizan. Con la finalidad 

de mostrar su rostro filantrópico incentiva la participación organizada de las 

poblaciones dependientes totales o parciales en las agrupaciones de la economía 

solidaria. Buscando enlazar la instrucción con la producción impulsa las escuelas del 

trabajo y del desarrollo tecnológico sin que constituyan la parte medular del sistema 

educativo. En un intento por controlar la extensión y la expansión de la 

contaminación del ambiente natural, dejando que los costos sean absorbidos por los 

países oprimidos, convoca al reuso, el reciclaje y a la recomposición de los 

materiales y los productos desechados. 

 Éstas y otras son los acontecimientos y las situaciones de la sociedad 

contemporánea en evolución que apasionan a Louis-Joseph Lebret para efectuar un 

diagnóstico sobre el por qué el sistema económico capitalista es opresor y 

excluyente. En contacto cotidiano con el dolor de las poblaciones que estudió y 

compartiendo las fatigas de las mayorías por obtener el pan en los países oprimidos 

donde recorrió espacios disímiles CONSIDERA que los sistemas y los regímenes de 

los países opresores conducen al Planeta hacia un callejón del que podrá salir con 

dolorosas convulsiones (Prólogo a Ética del Desarrollo de Denis Goulet). El 

advenimiento de una sociedad que utiliza el tener y el valer más para SER Y ESTAR 

con plena satisfacción de las necesidades sin que alguien quede con hambre opera 

con la solidaridad mundial, una mentalidad diferente de lo que existe actualmente y 

con la transformación más radical que jamás se haya conocido. 
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Capítulo II 

Necesidades del Ser Social 

 

En las perspectivas de una economía humana, conviene 

examinar la naturaleza de la necesidad para efectuar cierta 

clasificación y jerarquización (Dinámica Concreta del Desarrollo) es el paso 

que acompaña al diagnóstico de la sociedad contemporánea efectuado en ¿Suicidio 

o supervivencia de occidente?. La doctrina del desarrollo desigual armonizado e 

integrado de Lebret opera con la teoría y la tesis de las necesidades del ser social. 

La comprensión de la naturaleza, el rasgo y el proceder del ser social es importante 

para delimitar y determinar su lugar y rol en el sistema económico. Lebret plantea 

que las necesidades diversas del ser social y su irrenunciable aspiración a mayores 

niveles del vivir tienen que ocupar un lugar preponderante en el acontecer 

económico. Las relaciones históricas, la coexistencia vital, las actividades 

económicas, los enlazamientos cotidianos, las concatenaciones crecientes y las 

luchas por la vida y la subsistencia acontecen con la atención de las necesidades 

multiformes. 

 La relación y la combinación entre el pensar y el saber con el vivir y el hacer 

ocurren con la atención a las necesidades del ser social que son jerarquizadas según 

los valores que guían a la sociedad. La organización, la operación y la dirección del 

proceso y el sistema económico surgen y se ejecutan única y exclusivamente desde, 

con y para la solución, la atención y la satisfacción del sistema de necesidades que 

las razas, las clases sociales y las comunidades nativas tienen, despliegan y amplían. 

Bajo este planteamiento general, Lebret, sienta una regla de aplicación forzosa en la 

búsqueda, la concreción y la aplicación del desarrollo desigual armonizado: El 

desarrollo óptimo es esencialmente la respuesta a la necesidad 

por la utilización óptima de lo posible (Dinámica Concreta del 

Desarrollo). La tensión NECESIDAD-POSIBILIDAD, concepción fundante de la 

transformación del sistema económico opresor y de la construcción de la civilización 

solidaria, constituye la esencia de la doctrina del desarrollo desigual integrado y 

armonizado. Esta es la praxiología impulsada y operada por Lebret. Sin la 

comprensión y la jerarquización del sistema de necesidades son imposibles la 

superación con la transformación del sistema económico prevaleciente que devora, 
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denigra y oprime. Todo el edificio histórico se construye, mejora, innova y se 

expande asumiendo a la Naturaleza y al Universo como la base económica perenne 

por constituir la fuente generante, dotante y otorgante de los medios de 

subsistencia para que las necesidades múltiples queden satisfechas, colmadas y 

atendidas. 

 Para Lebret existen tres conflictos en el fluir de la vida, donde las necesidades 

siempre son crecientes e insatisfechas: las existencias multiformes y las poblaciones 

ubicadas diseminadamente en las jurisdicciones; los controles poblacionales y las 

formas de distribución de los resultados de las creaciones y las producciones; la 

división del Planeta en países opresores y oprimidos y los controles en los procesos 

de uso de los recursos disponibles. Cada conflicto es un estilo de ejecución de la 

binaridad necesidad y posibilidad. La gigantesca OPERA OMNIA de Lebret contiene 

precisiones y afirmaciones enfáticas sobre las necesidades que se manifiestan según 

la forma y el modo de acceder y utilizar los medios de subsistencia. La estructura del 

sistema de necesidades y de sus límites determinados por el sistema político que 

condiciona la funcionalidad del sistema económico constituye el eje del pensar y el 

saber multifacético de Lebret. 

 Conceder importancia decisiva a los tipos de necesidades del ser social es 

asumir la vida como un conjunto de aspiraciones, anhelos, imaginaciones y de 

búsquedas a realizar, satisfacer y acontecer. El nivel de vida y las condiciones de la 

existencia se determinan y se conocen con la forma en que las necesidades son 

atendidas y colmadas. El sistema de necesidades aparece en el planteamiento de 

Lebret como UNA DEMANDA, UNA EXIGENCIA Y UNA ASPIRACIÓN A SOLVENTAR 

con urgencia. El sistema de necesidades surge con el proceso biológico, los 

acontecimientos naturales universales y con la organización del proceso económico. 

De ahí su clasificación y jerarquización obedecen a la cantidad y a la calidad de los 

medios que se apropian las poblaciones divididas en nacionalidades, razas, clases 

sociales y países. La sociedad está compuesta por individuos, familias, colectividades 

e instituciones que externan su vivir como un conjunto de necesidades. 

 Valorar al sistema de necesidades significa ubicar a cada vida y a cada 

existencia en la Naturaleza y el Universo en un proceso de conglomeración y de 

codependencia como la distribución desigual de espacios, tiempos y de fuerzas que 

se combinan. Esta forma de considerar la estructura, los tipos y las jerarquías de las 

necesidades permiten reconocer el nivel, la densidad y el grado en que cada 

población ubicada en geografías disímiles aprovecha los recursos disponibles, las 

creaciones, las producciones, las posesiones y las disponibilidades para subsistir, 

22 



crecer y desarrollarse. La participación de las poblaciones en el sistema económico 

prevaleciente no sucede conforme a sus necesidades, sino según la posesión y el 

control que se ejerce sobre el sistema de propiedad de la tierra. En el capitalismo las 

necesidades aparecen yuxtapuestas entre vitales y creadas, básicas y valorantes o 

elementales y diferenciantes. 

 Lebret clasifica y jerarquiza el sistema de necesidades del ser social de cinco 

formas: objetivas y subjetivas, naturales y artificiales, directas y 

complementarias, simples y complejas o vitales y de superación 

y confort (Dinámica Concreta del Desarrollo). Los tipos de necesidades quedan 

configuradas según el SER EN EL ESTAR de cada persona parametradas por el 

tener, el poseer, el valer y el poder. En el sistema económico opresor el tener y el 

poseer más subordina las necesidades naturales y vitales a las artificiales, las de 

superación y las del confort. La satisfacción de las necesidades fundamentales en el 

capitalismo depende de la acumulación valorizada con multiplicaciones del kapital y 

de la realización de las mercancías. El sistema asalariado o el proceso contractual al 

condicionar la satisfacción de las necesidades al monto de los ingresos disponibles o 

a la capacidad adquisitiva del dinero objetiva la cantidad de los productos y de los 

bienes que se usan como muestras de vivir satisfechos. 

 Para la satisfacción de las necesidades, Lebret, admite la existencia de dos 

tipos de bienes: materiales y espirituales. Cada forma de bien cumple un rol 

especial en el desarrollo del ser social. Las dos formas de bien se combinan y se 

mezclan en la lucha por la vida y la subsistencia. Si falta uno de los bienes el 

crecimiento es deforme y el desarrollo acéfalo. La posibilidad de seguir viviendo 

depende precisamente de la conservación de las condiciones vitales de la existencia. 

La reducción de los bienes que dotan de vitalidad orgánica al ser social implica una 

desorganización física y una alteración en el rendimiento en las producciones. 

Cuando las necesidades naturales o biológicas quedan atrapadas y guiadas por las 

del confort y la superación (las necesidades creadas históricamente) coloca a la 

parte mayoritaria de la población global en situaciones de carencias y penurias. 

 Las necesidades básicas por ser naturales o biológicas al satisfacerse en 

forma constante sedimentan el avance histórico. Su satisfacción parcial o con 

interrupciones conlleva un mantenimiento deficiente de la vida. Los modos de 

satisfacción del sistema de necesidades, en la posición de Lebret, acontecen con 

succiones y subordinaciones: necesidades biológicas o vitales quedan enfrentadas 

con las de superación y las del confort. El lujo cual antípoda de lo natural y lo 

fundamental aparece como el factor valorizante, discriminante y diferenciante del 
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ser social jurisdiccionado. Las necesidades naturales, vitales, fundamentales o 

biológicas que son irrenunciables, impostergables e irrevocables (alimentación, 

vestimenta, vivienda, energía, acoplamiento, comunicación, 

seguridad y cuidado) quedan atendidas según las condiciones geográficas de 

la localización. Cada jurisdicción cautela conforme al proceso político y la manera de 

aprovechamiento del sistema de propiedad de la tierra los modos y los tiempos de 

dotación de los medios de vida necesarios para la producción y la reproducción. Las 

necesidades básicas pueden quedar satisfechas sin que estén colmadas las de la 

superación y las del confort; pero éstas dos últimas no pueden subsistir sin la 

satisfacción de la primera. 

 Por tal motivo es imprescindible la diferenciación y la jerarquización de las 

necesidades: Las distintas necesidades pueden agruparse en: 

necesidades esenciales de subsistencia (alimentación, vestido, 

alojamiento, salud), necesidades de confort y de facilidades que 

se relacionan con el confort y el recreo (transportes, 

distracciones), necesidades de superación, cuya satisfacción 

nos da auténticamente más valor humano (instrucción, cultura, 

vida espiritual, familiar, social). Esta distinción es capital en el 

problema del desarrollo. En efecto, el desarrollo debe tender a 

asegurar en primer lugar la suficiente participación de todos en 

los bienes esenciales (Dinámica Concreta del Desarrollo). 

 En PARA UMA ECONOMIA DAS NECESSIDADES HUMANAS, Lebret juntamente 

con Celestin, considera fundamental la inserción del sistema de necesidades 

claramente diferenciados y jerarquizados en la construcción de la civilización 

solidaria. Adecuar las necesidades en sus tres formas: las básicas, las de superación 

y las de confort, tanto al sistema de producción como al proceso de disfrute de los 

resultados es un imperativo. Un sistema económico organizado, operado y 

conducido conforme al ordenamiento del sistema de necesidades permite que la 

cantidad y la calidad sean los modos de satisfacerlas. El acontecer económico tiene 

que estar amoldado, ejercido y controlado para la plena y completa satisfacción de 

las necesidades. Cuando todas las poblaciones actualmente polarizadas y 

confrontadas accedan a la plena satisfacción de las tres formas de las necesidades 

comienza la operación de la economía humana. Cuando todos los niveles, las 

dimensiones y los ámbitos de la vida histórica queden elevados a una nueva realidad 

objetiva subjetiva superior en donde no existe el hambre y la miseria  muestran que 
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el sistema económico no oprime ni excluye. Cuando las necesidades queden 

plenamente atendidas y el proceso económico eleve el nivel de vida del ser social en 

forma ascendente implica que la economía humana llegó a ser la dinámica global. Si 

el sistema de creación y producción corresponde a la atención y la satisfacción sin 

desfases y sin acotamientos de las necesidades significa que el desarrollo desigual 

opera con integraciones, armonizaciones y sincronizaciones. 

 La doctrina de la necesidad es determinante para la 

política económica (Dinámica Concreta del Desarrollo). La formulación, la 

planificación y la aplicación de la política económica en todas las jurisdicciones son 

precisamente para que las necesidades naturales y creadas queden atendidas, 

colmadas y satisfechas. Con el sistema de necesidades se demuestra cómo un orden 

histórico genera riqueza y pobreza como polos que condenan a las mayorías 

poblacionales a vivir oprimidos y sojuzgados. A la vez se RECHAZA a la sociedad 

discriminante buscando su transformación. En INVESTIGACIÓN SOBRE LOS 

ASPECTOS HUMANOS DEL DESARROLLO, Lebret, explica cómo las múltiples y las 

crecientes necesidades deciden, determinan y delimitan al orden histórico. En la 

doctrina del desarrollo desigual armonizado, el ser social en progreso, no puede 

quedar en la simple obtención de los medios para la supervivencia. Las poblaciones 

que actualmente carecen de los medios de subsistencia tienen que dar el salto largo 

a la plena atención y goce de los resultados de la producción. Las poblaciones que 

se hallan en la actualidad con satisfacciones parciales de las necesidades básicas 

tienen que acceder a la utilización total de las creaciones y las producciones. Las 

carencias y las insuficiencias alimentarias y nutricionales que enfrentan naciones 

enteras y colectividades en diversos espacios planetarios tienen que desaparecer 

con la dotación continua y segura de los medios de existencia. 

 Es importante estudiar las diferentes causas del 

crecimiento o de mutación de la necesidad y de sus formas más 

o menos espontáneas, sus curvas de evoluciones diferenciadas, 

para definir un tipo de crecimiento ordenado (Dinámica Concreta del 

Desarrollo). Las necesidades son crecientes, variables y transformables. El sistema 

de necesidades no permanece estática, porque la dinámica demográfica y los 

sucesos naturales universales modifican su forma y presencia. Las revoluciones 

sociales, los adelantos en el proceso de producción, los avances en las producciones 

tecnológicas y las diversificaciones institucionales permiten la variación en las 

necesidades. Las aspiraciones y los ideales de las poblaciones que buscan acceder a 

mayores y mejores condiciones de vida perfilan las transformaciones en los modos y 

25 



los estilos de satisfacción de las múltiples necesidades. Cada situación y suceso 

nuevo de alcance global aumentan el surgimiento de tópicos, aspectos y áreas de la 

ampliación, la diversificación y el crecimiento especialmente de las necesidades de 

superación y de confort. El surgimiento y la institucionalización de las nuevas 

actividades, ocupaciones, técnicas, procesos, procederes y profesiones económicas 

modifican la estructura, la jerarquía y la forma de satisfacción de las necesidades. El 

proceso de automatización del sistema de producción, comunicación y de interacción 

fomenta la adopción de procedimientos nuevos o combinados en la atención y la 

satisfacción de las necesidades. 

 Política y cultura son los factores dinamizantes o retardantes del proceso de 

satisfacción de las necesidades. La satisfacción de las necesidades en la 

postura de Lebret es la correlación de sujetos agentes y los objetos por 

una parte, y por la otra, es la combinación de medios y fines. Para colmar 

sus necesidades el ser social utiliza, aprovecha y disfruta los componentes, los 

contenidos y los elementos de la Naturaleza y el Universo de manera directa e 

inmediata o los resultados obtenidos con la fabricación y la elaboración. Así se 

descubre que los bienes más usados son a la vez los más útiles. La existencia, la 

modificación y la satisfacción de las necesidades quedan asociadas a la 

conglomeración de las fuerzas vivas coexistentes. En el sistema económico siempre 

se presentan los productos y los bienes de mayor utilidad, uso y disfrute. La 

prosperidad, la abundancia y la opulencia que brinda el proceso económico en el 

orden histórico tienen que abarcar a la totalidad poblacional del Planeta. Solo así la 

economía es humana. Cuando las necesidades de la superación y las del confort 

llegan a formar parte de las necesidades totales básicas puede decirse que el reino 

de la necesidad es también el reino de la libertad. En la economía humana no existe 

el ondular capitalista: la prosperidad no puede ser postergada, anulada y destruida 

por la crisis y las convulsiones. La producción ocurre para sostener y permitir la 

ascensión decorosa, global, armoniosa y expansiva del ser social. El ser social en la 

economía humana acondiciona y genera los procesos cada vez especializados para 

satisfacer sus necesidades por una sencilla razón: la continuidad de la humanidad es 

también la génesis y la persistencia de las necesidades crecientes. 

 Las necesidades empoderan al ser social en el sistema económico. 

Desde la búsqueda de con qué y cómo calmar el hambre y la sed hasta dónde se 

puede llegar en los vuelos intersiderales ubican y localizan al ser social en el estar 

con el hacer, el tener y el disponer. Las necesidades que no son carencias, sino 

estados de condición y situación del ser en el estar, impulsan y propulsan a realizar 
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las actividades y las ocupaciones económicas. Con el pensar y el saber se logra 

acumular ingentes experiencias que sirven de apoyo para seguir formando, 

interpretando, transformando y mejorando las situaciones concretas de la existencia. 

El ser social es un organismo multifacético atrapado, traspasado y empujado por las 

necesidades. En la concepción de Lebret, las necesidades que son 

múltiples y diversas, son las combinaciones de la binaridad 

ESENCIA-POTENCIA de las existencias en su interdependencia 

y correlación. Las necesidades son las manifestaciones y las expresiones 

concretas del movimiento de las existencias, particularmente del ser social, por 

multiplicarse, crecer y desarrollarse con la disposición y el aprovechamiento de las 

energías y las sustancias que conservan, maduran y dan continuidad. 

 Para Lebret es importante vivir y realizar las necesidades en vez de fomentar 

su simple satisfacción (Dinámica Concreta del Desarrollo). Las necesidades en la 

doctrina del desarrollo desigual armonizado, al constituir el mecanismo de pulsación 

del progreso histórico, adoptan un proceso de escalonamiento según las 

potencialidades, las posibilidades y las disponibilidades de cada población localizada 

en un espacio con abundantes o escasos recursos disponibles. La atención, la 

satisfacción y la realización de las necesidades conforman un SISTEMA DINÁMICO 

de suministros, dotaciones y dispensaciones dentro de las concatenaciones, las 

conglomeraciones y las interacciones colectivas. La solución, la atención y 

la realización de las necesidades operan con la correlación del 

ser, el estar, el tener y el hacer. Son las creaciones y las producciones que 

posibilitan el vivir sin carencias, penurias y sin desventuras; pero el problema en la 

actualidad se encuentra en la confrontación de la economía natural de subsistencia 

con la economía mercantil. La última forma de la economía que subsume y sojuzga 

globalmente a la primera acontece antagonizando y enfrentando la producción y la 

disposición hasta el grado de arrebatar de la boca de las mayorías el pedazo de pan. 

 Jerarquizar las necesidades diversas, múltiples y crecientes de las poblaciones 

en el Planeta, en la posición de Lebret, es OPERAR la economía humana 

(oikonomiké). La totalidad de las necesidades del ser social se ubican en el 

campo de la economía. Las necesidades del ser social no solamente tienen que estar 

solventadas, atendidas y colmadas, sino también potenciadas y orientadas. La 

atención y la solución de las necesidades no son ni pueden ser periódicas, sino 

permanentes y crecientes. Las necesidades vitales o de subsistencia no acontecen 

con el ritmo y el tiempo de las necesidades de superación y de confort. Aquí es 
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donde Lebret rompe completamente con las doctrinas económicas que definen a las 

necesidades como carencias. Al asumir que las necesidades totales del 

ser social son esencialmente económicas, plantea no una 

economía que satisface las necesidades, sino un PROCESO 

ORGÁNICAO CONSTELAR completamente inserto en el circuito 

universal de la vida y del desarrollo. La atención y la solución de las 

necesidades del ser social permiten comprender que el acontecer económico que 

acompaña, sedimenta y sostiene a la civilización solidaria discurre aplicando una 

regla especial: la vida surge de la vida, se multiplica en la vida, se 

desarrolla con la vida y continúa con la vida. 

 Las necesidades y las formas de su atención se hallan en el centro del 

proceso económico. Las formas de solventar las necesidades indican 

que el ser social es creador, constructor y transformador. Esta 

tesis fundamental de Lebret (En el Combate del Mundo), condensante de la tradición 

biológica y sincronizante del acontecer natural universal en el proceso histórico, 

muestra cómo el fluir de la vida es una compleja red de relaciones, nexaciones, 

conglomeraciones, interacciones y mancomunaciones en donde las necesidades 

quedan externadas y solventadas. El proceso económico queda así establecido, 

operado y conducido como un sistema de asociación de capacidades, posesiones, 

acciones y comunicaciones que avanza con el movimiento envolvente de las 

creaciones y las producciones. El sistema económico en la posición de Lebret es la 

organización, la operación y la dirección de las actividades y las ocupaciones 

económicas para que las necesidades no queden generando la inanición y la 

inseguridad. Únicamente con el sistema económico que impulsa la vida histórica con 

vitalidad orgánica donde la fatalidad y la ineptitud no tienen lugar se podrá lograr el 

salto civilizatorio. La economía humana precisamente son las transformaciones con 

mejoras y expansiones constantes de los modos de luchar por la vida y la 

subsistencia con la finalidad de que las necesidades no colmadas o desatendidas 

sean las propulsantes del desarrollo desigual armonizado en vez de ocasionar los 

antagonismos y las discriminaciones. La economía humana es la plena atención y 

realización de las necesidades con el dinamismo, la energía y las potencias que 

originaron la vida y permiten su avance. 

 

 

28 



Capítulo III 

Geodinámica y Sistema Económico 

 

El hecho histórico de importancia singular es la producción de los medios de 

subsistencia cotidiana que satisfacen las necesidades y a la vez generan nuevas 

necesidades. El surgimiento del sistema de producción que diversifica y amplía las 

necesidades acontece con las múltiples relaciones de interacción, interpenetración e 

intercomunicación que establece el ser social con las existencias que integran y 

componen la Naturaleza y el Universo. La satisfacción de las necesidades se realiza 

en el proceso de la OBJTIVACIÓN de las aptitudes, las pasiones, las capacidades, los 

comportamientos, los deseos, las aspiraciones, las ideas y de las creencias. Los 

objetos que son siempre las existencias componentes y contenidos de la Naturaleza 

y el Universo por la labor desplegada tienen la virtud de conservar, reponer y 

generar las energías suficientes para proseguir con las creaciones y las 

producciones. El trabajo emerge como el ámbito activo del ser en el estar para 

hallar, conocer, apropiarse, utilizar, seleccionar y apoderarse de los objetos. De allí 

que el LABORAR y el CUIDAR los medios de subsistencia sean las primeras y 

siempre acciones concretas para vivir. 

 Las necesidades se encuentran en la esencia del ser en el estar. La sola 

existencia implica tener las necesidades biológicas que deben ser atendidas y 

satisfechas directa e inmediatamente. Comer es la primera necesidad básica del ser 

social. Esta atrae, genera y acontece a las demás. Para satisfacer la primera y 

permanente necesidad es imprescindible efectuar el desgaste de las fuerzas y las 

energías. Sin la disminución de las energías en el organismo no se puede acceder y 

menos obtener la alimentación y la nutrición. Por consiguiente no es el comer el 

primer acto del ser social, sino el laborar, el labrar y el trabajar. Realizar 

tales tareas implica ejecutar diez actos correlacionados: buscar, descubrir, inventar, 

fabricar, elaborar, crear, producir, nominar, utilizar y comunicar. No son actos ni 

acciones secuenciales, sino convergentes y en ciertas ocasiones simultáneas. La 

ejecución de las diez acciones constituyentes, que son los elementos conformantes 

del sistema y el proceso económico, conlleva originar el modo de producir fundado 

en el comunitarismo y el colectivismo en los orígenes de la historia y de las 

civilizaciones. Con dichas acciones, actos y procederes el ser social tuvo que generar 

el sistema de producción que devino en una institución fundamental en la existencia 
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y el progreso histórico. La sociedad y la civilización avanzan con un determinado 

modo de producir, el desarrollo de los instrumentos de producción, el desarrollo de 

las fuerzas de producción y con la operación del sistema de propiedad de la tierra. 

 Vivir es acontecer una multiplicidad de procederes, movimientos, acciones, 

desplazamientos, pensamientos, cosmogonías y creencias que confluyen en el 

despliegue de las labores. Laborar o trabajar siempre son actos, procedimientos y 

comportamientos razonados que permiten obtener los resultados determinados para 

satisfacer las necesidades. El ser social en los primeros momentos de la historia tuvo 

que conseguir sus medios de subsistencia directamente de la Naturaleza y el 

Universo no con mínimos esfuerzos como consideran los especialistas en cosas del 

pasado, sino con grandes desgastes de energía por hallarse en un espacio abierto 

con la sola compañía de los intensos y continuos fenómenos naturales lacerantes. Es 

aquí donde el cerebro demuestra su condición de centro motor y el corazón de  

almacén de la combustión. Tuvieron que pasar miles de años para que surgiera la 

organización, la operación y la conducción del proceso económico con áreas, ejes, 

ramas y sectores de las ocupaciones y de las actividades claramente constituidas, 

establecidas e instituidas. 

 Cuatro son los acontecimientos que el ser social sigue conservando desde su 

origen en el pasado lejano: el sistema de propiedad comunal de la tierra en el 

Planeta; la familia como la comunidad viva que sedimenta al orden social; la 

creencia en que la Naturaleza es la madre y el Universo el padre que siempre 

conceden los medios de existencia; la codependencia y la coexistencia con las 

demás vidas y existencias. El ser social no puede vivir sin la presencia directa, la 

concurrencia inmediata, la participación constante y sin el sostenimiento de la 

Naturaleza y el Universo. En la posición de Lebret, el ser social o la humanidad, es 

una existencia derivada de la Naturaleza y el Universo (En el combate del mundo). 

Es un componente y un elemento de la Naturaleza y el Universo, además de estar 

formado y constituido por sus demás contenidos y configurantes. El ser social 

emerge de las profundidades de la Naturaleza y el Universo para poblar en su 

exterior envuelto con el esplendor, los misterios y la grandeza de sus 

contenedores, originantes, sostenentes, conservadores, protectores, acompañantes 

y desarrollantes. 

 El sistema económico surge y se desarrolla como una exploración, utilización, 

disfrute y transformación de la Naturaleza y el Universo. Esta es una de las 

afirmaciones de mayor peso de Lebret. Precisamente el sentido de la historia se 

encuentra en la dialéctica que Lebret explicita así: el brillar enriquecido con la savia 
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del Planeta lleva al dominio de la materia por el espíritu y a la posesión de la materia 

para alcanzar la plenitud. Apoyado en la tesis de Teilhard de Chardin en Hymne de 

l’univers plantea que el acontecer económico es una conquista constante y 

ascensional de los contenidos y los componentes de la Naturaleza y el Universo para 

vivir engrandecido y llena de satisfacciones siempre en superación, ascensión, 

perfeccionamiento y en expansión. El ser social es un germen que sale de la 

Naturaleza y del Universo para multiplicarse, cumplir las tareas de laborar y cuidar, 

transformarse transformando su ambiente y desarrollarse según los sucesos 

naturales universales. 

 Fragmento de la Naturaleza y el Universo, el ser social, tiene en estos dos 

recipientes y fraguas de la vida los bienes, los productos, los procesos y los sistemas 

que necesita para avanzar. Apropiarse, utilizar y aprovechar con la interpretación y 

la transformación los componentes y los contenidos de la Naturaleza y el Universo 

IMPLICA realizar las acciones multivariadas y multifacéticas generando y 

estableciendo las instituciones, los mecanismos y los instrumentos del desarrollo y 

de la ascensión. Uno de los mecanismos y los instrumentos institucionalizados es 

precisamente el sistema de propiedad de la tierra que condensa la base económica 

que el orden histórico dispone y sobre la que se levanta. El ser social en los albores 

de la historia tuvo que admitir como el cimiento y la base de su existencia, 

desarrollo y continuidad a la Naturaleza y el Universo. Por su ligazón a la tierra como 

el espacio de localización residencial, laboral y desplazamiento, reconociendo su 

importancia en las creaciones y las producciones, eleva a medio de producción única 

por excelencia en la lucha por la subsistencia. Condensar y sincronizar en el sistema 

de propiedad comunal de la tierra como la base económica permite levantar el 

edificio social dentro de un panorama general y un horizonte sin restricciones. 

Quedar inserto en la Naturaleza y el Universo significa que la vida fluye con 

multiplicaciones, diversificaciones y expansiones conforme a los acontecimientos, los 

eventos y los sucesos naturales universales. Las creaciones y las producciones, 

esencia del sistema económico, proceden y acontecen con la dinámica externa e 

interna de la Naturaleza y el Universo. Esta es la parte medular de la doctrina del 

desarrollo desigual armonizado. 

 Lebret, una vez recorrido los cuatro Continentes: América, Europa, Asia y 

África, donde entró en contacto con los fenómenos naturales con intensidades 

diferidas, vio la diversidad de la biocenosis, observó la multiplicidad de las 

existencias, diferenció los estilos de vida, admiró la belleza de las orografías 

múltiples, constató el desarrollo desigual de los pueblos, analizó las diferentes 

formas de interacción histórica, comprobó cómo el colonialismo causa estragos en 
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los países sometidos, apreció los recursos disponibles de los países con territorios 

extensos o pequeños, se consternó por el hambre feroz que elimina vidas y tomó 

conciencia sobre un nuevo proceso de desarrollo a aplicarse sienta otra tesis de 

importancia dirimente: el fin de este libro no es elaborar una 

geodinámica internacional –AUNQUE SERÍA NECESARIO, POR 

OTRA PARTE, PREOCUPARSE DE ELLA Y HUBIESE PODIDO 

EXPRESARSE QUE LA CAMPAÑA MUNDIAL CONTRA EL HAMBRE 

HICIESE DE ELLA SU FIN ESENCIAL-, sino que en él intentamos 

proporcionar a los expertos y a los auxiliares en las cuestiones 

del desarrollo las conclusiones de algunos estudios importantes 

efectuados en países muy distintos en cuanto a clima, recursos, 

civilización, grado de tecnicismo y necesidad de asistencia 

(Dinámica Concreta del Desarrollo). 

 De cuatro maneras presenta Lebret la concurrencia de la geodinámica en la 

doctrina del desarrollo desigual integrado y armonizado: (a) los estudios y las 

investigaciones efectuadas sobre el terreno o de manera directa en múltiples 

geografías con recursos disponibles variados; (b) la elaboración de la cartografía y la 

geografía del desarrollo; (c) las presentación del cuadro lacerante del hambre, el 

atraso y la miseria de los pueblos menesterosos; (d) la valoración de las 

necesidades, las potencialidades, las posibilidades y las disponibilidades de cada 

jurisdicción estudiada. Interpretar el libro DINÁMICA CONCRETA DEL 

DESARROLLO es adentrarse precisamente en la geodinámica. Louis-Joseph Lebret 

considera imprescindible en la economía humana la utilización total de la 

geodinámica por una razón sencilla que anota EN EL COMBATE DEL MUNDO: 

Todos los hombres juntos, con su esfuerzo orientado, han de 

hacer producir a la tierra el pan, captar las aguas, cargar las 

redes distribuidoras de energía, transportar y fundir el mineral, 

endurecer el acero, perfeccionar las ciencias y organizar las 

ciudades. Ha de haber trabajo para todo el mundo, alimentos, 

ropas y protección, así como también reposo, distracciones y 

cultura. Todos los hombres juntos han de elevarse y 

perfeccionarse, ayudándose unos a otros: llevando uno a otro, 

abriendo la marcha el que sea más rápido, el más fuerte 

cargándose al más débil y cada cual dando en la proporción de 
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lo que posee. Tal propuesta surge, acontece y se concreta únicamente con la 

geodinámica. En la posición de Lebret, la tecnología y las instituciones, adquieren 

utilidades y prestancias única y exclusivamente cuando la geodinámica admite. 

 En la dialéctica SITUACIONES-NECESIDADES que muestran el lugar y el rol 

del SUELO-CLIMA-RELIEVE (Dinámica Concreta del Desarrollo) en el sistema 

económico se encuentra la operación incesante de la geodinámica. La organización, 

la operación, la conducción y la valorización de las actividades y las ocupaciones 

económicas que conforman al sistema económico suceden y son posibles cuando la 

geodinámica concede las CONDICIONES elementales para que el complejo 

global suelo-clima-relieve-agua-recursos disponibles doten las 

facilidades pertinentes. Título Segundo, Estimación y Actualización de las 

Posibilidades-Potencialidades, de Dinámica Concreta del Desarrollo se aboca con 

toda amplitud a la función específica de la geodinámica en el sistema económico. La 

abundancia y la seguridad alimentaria y subsistencial del ser social obedecen al 

comportamiento global de los procesos geológicos, los sistemas meteorológicos y los 

eventos geodinámicos. 

 La geodinámica por acontecer los procesos geológicos, el desplazamiento de 

las placas tectónicas, la variedad de la biosfera, la multiplicidad de la biocenosis, 

sedimentar los pisos geológicos, situar los recursos disponibles en diferentes 

orografías y relieves, enrumbar el fluir del agua, generar los procesos de 

autopurificación de la Naturaleza y el Universo, remover las existencias caducas, 

renovar la vegetación y efectuar una multiplicidad de situaciones que afectan, 

transforman y determinan al Planeta tiene importancia determinante en el acontecer 

y el sistema económico. La globalidad de las causas con los efectos, las secuelas, las 

consecuencias y los resultados disímiles que provocan, ocasionan y acontecen los 

cambios, las modificaciones y las transformaciones morfológicas, estructurales y 

bioquímicas del Planeta REPERCUTEN en las actividades y las ocupaciones 

económicas. 

 Fuerzas internas y externas de la Naturaleza y el Universo ACTÚAN con 

intensidades variadas permitiendo el fluir, el avance y la continuidad de la vida. El 

agua, el viento, el calor, la humedad, la sequedad, la tierra, la piedra, la roca, el 

cerro, la vegetación, la fauna, la luz, la oscuridad, la altitud, la amplitud, la 

profundidad, el movimiento, la transformación, el desarrollo y la continuidad quedan 

correlacionados, abrazados y concatenados plenamente en el tiempo y el espacio. 

Sin la acción, la reacción y sin la intervención de estos fenómenos cósmicos, 

naturales y universales correlacionados no puede existir y operar el sistema 
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económico. La geodinámica genera, envuelve, delimita y determina la localización 

poblacional, la ubicación de los recursos disponibles, la existencia de las energías, 

las regiones, los tipos de clima y las formas de acceso a los diferentes lugares. La 

distribución de la población en el Planeta obedece a la geodinámica por ser el factor 

natural o geográfico condicionante del elemento histórico. La topografía, la 

naturaleza y las condiciones de los suelos permiten la sedimentación tanto de la 

población como de las actividades y las ocupaciones económicas en una región, 

zona y localidad. Las aptitudes orográficas para la diversidad de la flora y de la 

fauna son indispensables en la operación del sistema económico. 

 Louis-Joseph Lebret en Dimensiones de la Caridad, La Ascensión Humana, 

Revolución = Desarrollo Solidario, Acción Marcha hacia Dios y en Principios para la 

Acción afirma que la geodinámica por ser movimientos diversos en el interior y en el 

exterior del Planeta apremia a la realización del ser en el estar. La realización 

singulariza con contundencia: Realizar, es edificar, a partir de la 

materia hacia el espíritu, es animar la materia por el espíritu (En 

el Combate del Mundo). Asumir a la geodinámica como sedimentante de la historia y 

acontecente del proceso económico significa vivir inserto, anclado y apegado a la 

materia infinita y eterna en perpetuo movimiento. El ser social por su procedencia, 

configuración y destino no puede relegar y menos desconocer la importancia de la 

geodinámica en el sistema económico. Conocer con amplitud y certeza las 

condiciones geográficas o la estructura geológica de las zonas, las regiones y de los 

Continentes en la postura de Lebret es impostergable por cuatro motivos: (1) la 

calidad y la fertilidad de los suelos; (2) la abundancia o la escasez de los recursos 

disponibles, en especial de la flora y la fauna; (3) la distribución de la población; (4) 

la facilidad o la complejidad del acceso al aprovechamiento de los contenidos y los 

componentes de la Naturaleza y el Universo (Dinámica Concreta del Desarrollo). Las 

CONDICIONES PROPIAS Y CONCRETAS DE CADA LUGAR indican los tipos, las 

formas y los tiempos de la operación de las actividades y las ocupaciones 

económicas. 

 En El Orden Comunitario: Principio de una Economía Humana, De Economía y 

Humanismo a la Economía Humana y en Economie et Civilisation, reconociendo que 

en el mundo existen diversos polos de crecimiento y concentración tanto de las 

poblaciones como de las actividades económicas, considera que los espacios 

económicos y las regiones de conglomeración industrial son la irradiación y la 

ubicación de la riqueza o la pobreza existentes por una parte, pero por la otra, son 

bloques conflictuados por la acción de la geodinámica. Los espacios y las regiones 
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económicas delimitan y constituyen los sucesos y los procesos geodinámicos. La 

dimensión económica del orden histórico se establece y se conforma según el 

espacio físico o según la disposición de la Naturaleza y el Universo. Para Lebret, la 

Naturaleza y el Universo, el territorio y la orografía o la geografía y el medio físico 

son los únicos que oponen su veto a la explotación calcinante, desordenada y 

violenta de los recursos disponibles. La geodinámica sigue siendo el acontecimiento 

y el proceso incontrolable para el ser social. Los sucesos naturales universales 

siguen operando de manera misteriosa, repentina y sorpresiva con impactos 

favorables o convulsionantes del sistema económico. 

 Tanto el porvenir como el futuro del ser social en la doctrina del desarrollo 

desigual integrado y armonizado que aplica Lebret quedan sujetos a la forma en que 

se aprovecha la geodinámica. La economía humana, el proceso y el sistema 

económico sin opresiones, despojos y sin violencias, está orgánicamente unida y 

atada a las fuerzas vivas de las existencias por una parte, y por la otra, a las 

energías operantes en la Naturaleza y el Universo. Vivir mirando al futuro y la 

instauración de la economía humana como el proceso dotante de los medios de 

subsistencia a la civilización solidaria es parte de la función constructora, ingenieril y 

planificada del ser social. Concurrir en la construcción de la nueva sociedad de gran 

armonía universal es LANZARSE EN LA PROSPECCIÓN CON LA PROGNOSIS 

mediante un acondicionamiento interno y externo del ser social. La humanidad tiene 

que estar preparada material y espiritualmente para que emerja con los sucesos 

naturales universales la civilización solidaria. 

 Lebret en Dinámica Concreta del Desarrollo considera que el uso y la 

aplicación de la geodinámica significan la organización, la operación y la dirección 

territorial del sistema económico. El emplazamiento territorial de las actividades y las 

ocupaciones económicas, esencia y eje del sistema económico, implica el 

aprovechamiento del relieve terrestre y de la estructura geológica. En especial la 

geonomía concurre tanto en la comprensión de los niveles de vida como en la 

estructuración de los complejos industriales, financieros y comunicacionales. La 

dinámica de los tipos de la tierra, la fauna, la flora, las razas, los recursos 

disponibles, las localizaciones poblacionales y de las jurisdicciones determina al 

orden histórico. La geodinámica participa directamente en el sistema económico a 

través del medio de producción insustituible que es la tierra y ésta queda como el 

cimiento territorial o físico de las poblaciones y de las instituciones. El sistema 

económico no existe ni puede darse sin la territorialidad. Las actividades y las 

ocupaciones económicas se efectúan con la exploración, la explotación, el uso, el 

aprovechamiento y la disposición de los componentes y los contenidos externos e 
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internos de la Naturaleza y el Universo. La abundancia, la prodigalidad y la 

benevolencia de los componentes y los contenidos de la Naturaleza y el Universo se 

presentan en el acontecer económico única y exclusivamente con el proceso 

geodinámico. Plantear de otra forma la operatividad del sistema de producción es 

negar el origen del ser y la fuente de la existencia. 

 Para Lebret la organización social surge y se sostiene condicionado y 

determinado por la geodinámica. Las formas de acceso, obtención y disponibilidad 

de los medios de subsistencia ocurren dentro de un espacio o un territorio en donde 

la geodinámica acondiciona la totalidad existencial. El sistema económico y la forma 

política se levantan en un espacio físico en que actualmente los Estados Nacionales 

existen y ejercen su poder. El territorio tiene importancia decisiva como fuente de 

los medios de existencia y como sedimento del ser en el estar. El sistema económico 

persiste por la interrelación e interacción de cuatro sucesos naturales: la tierra, el 

medio de producción insustituible; el sistema climático que permite el desarrollo de 

las existencias; el sistema solar que resguarda la vida; la complejidad y la armonía 

de los espacios intersiderales, interplanetarios e interestelares. Lebret con toda 

claridad considera que la geodinámica es el ESLABÓN que aglutina y a la vez 

diferencia todo lo natural con todo lo humano y a éstos con todo lo divino (En el 

Combate del Mundo). 

 En el capítulo sobre LOS RECURSOS NATURALES en Dinámica 

Concreta del Desarrollo, Lebret, expone con minuciosidad las implicancias y las 

utilidades de la geodinámica. Por la tendencia del capitalismo al uso intenso y 

extenso de los recursos disponibles, el aplicante de la doctrina del desarrollo 

desigual armonizado, convoca a mirar con detenimiento a la Naturaleza y el 

Universo. Ver todas las partes del Planeta a la vez, su superficie, interior y exterior, 

llama el misionero apasionado por la realidad objetiva subjetiva natural. Una vez 

esquematizado el lugar y el rol de los recursos disponibles en el sistema económico 

lanza a modo imperativo un grito: QUÉ ENCANTADOR, DIVERSO Y RICO ES EL 

PLANETA DENTRO DEL SISTEMA UNIVERSAL DE LA VIDA. Nos presenta en forma 

experiencial la potencia de los desiertos, la suntuosidad de la Selva, los campos 

áureos de los lagos, el color policromático de los ríos, la turbulencia del viento, la 

negrura de la nube, la fertilidad de la tierra, la majestuosidad de los cerros, la 

grandeza de las rocas, la luminosidad del sol, la frescura de las alturas, la humedad 

en los valles, el baile de las lluvias, la gimnasia de los animales, la atracción de los 

pantanos, la variedad de las existencias, la armonía en los componentes de la 

Naturaleza y el Universo, el desarrollo desigual y las peculiaridades de las estepas. 

Para Lebret el Plantea es extraordinariamente variado, pero degradado y hasta 
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maldecido por los que viven a costa de los esfuerzos, los sufrimientos y de las 

penurias de las mayorías poblacionales. Con la geodinámica nos dota el 

caleidoscopio con qué mirar y admirar a la Naturaleza y el Universo que de manera 

fantástica, ininterrumpida y asombrosa nos entregan los medios de existencia. 

 Todo lo que requiere el ser social se encuentra en el Planeta, pero el sistema 

de aprovechamiento al hallarse en el poder de una minoría controlante del orden 

histórico opresor deja en el hambre y la miseria a una inmensa mayoría. La 

economía que tiene por misión HACER del Planeta un hogar acogedor y confortable 

para la humanidad, por la división de la sociedad en clases sociales antagónicas y 

por la partición del globo terráqueo en países opresores y oprimidos, genera un 

proceso de discriminación según la distribución geográfica de los recursos 

disponibles y conforme a la dinámica de los pueblos en su contribución a la 

acumulación multiplicada con multiplicaciones. El Planeta no es complaciente: en 

unos lugares prevalece demasiado calor, en otros demasiado frío y en algunos la 

ausencia de la vegetación. Cada lugar tiene su régimen de tiempo. Cada geografía 

presenta su relieve, superficie y estructura únicas. El medio geográfico con todos 

sus movimientos, cambios y transformaciones en el pensar y el saber de Lebret no 

es una mole muerta, sino un inmenso caldero que genera y moviliza las energías 

que permiten la persistencia, el desarrollo y la continuidad de la complicada y 

compleja vida. 

 El Planeta tiene una existencia de millones de años. Durante ese tiempo, por 

la presencia y la operación de las fuerzas y las energías globales, tanto su interior 

como su exterior ofrecen una multiplicidad de recursos que se aprovechan. Los 

cambios en su interior generan también las transformaciones en la superficie. 

Depresión y elevación es la binaridad resultante de la geodinámica. Existen zonas y 

regiones del Planeta con movimientos de la corteza terrestre con mayor actividad y 

fuerza donde se van formando nuevas formas y sustancias ligeras o pesadas. La 

complejidad interna de la Naturaleza y el Universo que se manifiesta en el Planeta 

muestra que la turbulencia es la situación prevaleciente. Los litigiosos problemas del 

movimiento de las sustancias desde las profundidades al exterior del Planeta indican 

que el proceso geodinámico es enigmático, sorpresivo y maravilloso. La geodinámica 

está estrechamente vinculada a la distribución desigual de los elementos 

radioactivos, las partículas de diferente densidad, el flujo de las energías y de los 

contenidos poliformes tanto del interior, la superficie como del exterior del Planeta. 

Los cambios y las transformaciones en la Naturaleza y el Universo pueden ser 

lentos, moderados o acelerados, pero con grandes determinaciones e influencias en 

el orden histórico que depende del medio geográfico. Para quienes piensan que la 
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geodinámica no determina ni condicional al sistema económico, a modo de un chiste 

de mal gusto, Lebret indica que la mayoría de los recursos disponibles 

PROCEDEN DEL SUELO Y DEL AGUA. El medio geográfico tiene que ser 

considerado el espacio, la fuerza y el medio determinante del desarrollo histórico. 

 Toda la vida y todas las existencias, desde los microorganismos hasta los 

organismos de gran complejidad, persisten por la continua acción de la 

geodinámica. No es solamente el ambiente natural que participa en el sistema 

económico, sino la totalidad de los elementos componentes y los contenidos de la 

Naturaleza y el Universo. El medio geográfico, -el conjunto de clima, relieve, suelo, 

riqueza y la variedad de los reinos-, constituye la condición permanente y el 

cimiento indispensable para la vida y el orden social. Las condiciones actuales del 

sistema de producción están dadas no por la distribución territorial y regional de los 

recursos disponibles, sino por el traslado y el desplazamiento de ciertas zonas y 

espacios a otros donde la concentración industrial es el eje económico de las 

jurisdicciones. La ubicación de los recursos disponibles no concuerda con los lugares 

de su utilización masiva. Además el sistema económico capitalista puede utilizar 

unos y otros recursos disponibles sin tomar en cuenta las consecuencias que tiene 

para el medio geográfico a pesar que el cuidado del medio ambiente forma parte de 

la política de los Estados Nacionales. La estructura, el volumen, el carácter y los 

tipos de los recursos disponibles cambian, pero el cambio ocurre con rapidez en las 

formas de su utilización. 

 La explotación de los recursos disponibles se efectúa con destrucciones de las 

existencias. Las excavaciones son las formas más comunes en la obtención de los 

recursos disponibles del subsuelo o de las profundidades oceánicas. Así las 

hollaciones y las horadaciones de la Naturaleza y el Universo ocurren al grado de 

fragmentar y descomponer la composición geológica. Los recursos disponibles 

minerales no pueden reponerse ni restituirse. Las regiones geoquímicas en el 

Planeta como determinantes en la distribución de los tipos fundamentales de los 

recursos disponibles y las fuentes de energía se hallan controladas por los gigantes 

planetarios, los Estados Nacionales y dentro de la protección de los organismos 

globales. Las extracciones de los recursos disponibles de las profundidades del 

Planeta muestran que la geología y la metalogénesis se encuentran no solamente en 

los cambios provocados por el sistema económico mercantil, sino también en 

alteraciones severas que coadyuvan a los trastornos que provienen de los 

fenómenos naturales. La utilización multifacética de los recursos disponibles en el 

sistema económico actual, especialmente de los minerales y de las energías, aparte 

de inducir a la reutilización de los desechos de la producción, cambia drásticamente 
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la geografía de las bases de los recursos disponibles. Los nuevos emplazamientos 

territoriales del sistema de producción acontecen los cambios en la orientación de 

los vínculos de las localizaciones y en la prospección geológica. Así surgen los 

conflictos por los recursos disponibles fundamentales que son la tierra, los 

minerales, el agua y la vegetación. 

 Asumir como eje y centro de la economía humana a la geodinámica implica 

reconocer el desarrollo y la transformación de la materia inorgánica como impulsor 

de los procesos biológicos y en especial del ser social. El proceso de la complejidad 

de la materia infinita y eterna en perpetuo movimiento, iniciando con las 

micropartículas y culminando en los seres altamente organizados, es el discurrir 

permanente de todo lo existe por niveles, dimensiones y etapas con formas 

distintas, movimientos e interconexiones a escala universal. La geodinámica muestra 

las formas posibles del desarrollo que es desigual y en constante innovación y 

expansión. La geodinámica indica que es único el principio de todo lo que hay, es y 

existe, pero ramificada en sus manifestaciones por seguir direcciones diferentes en 

su avance y desarrollo. Además la geodinámica presenta el fluir, el avance y el 

desarrollo incesante sin que exista el equilibrio, la estática, el reposo y la pasividad. 

La Naturaleza y el Universo se hallan en actividad total. La dinámica y la 

dialéctica son los procesos y los sistemas universales que 

conducen a alcanzar las formas elevadas, nuevas y superiores 

de existencia. Únicamente cuando se logra penetrar y entrar hasta las 

estructuras más finas del átomo se puede acceder a las amplias estructuras y 

fuerzas de la economía y la política (En el Combate del Mundo). 

 Organizar, operar y conducir la economía humana requiere disponer de LOS 

MAPAS GEOLÓGICOS, LOS CARACTERES FÍSICOS, QUÍMICOS Y BIOLÓGICOS DE 

LOS SUELOS Y DE LOS RECURSOS DISPONIBLES (Dinámica Concreta del 

Desarrollo). El levantamiento de las informaciones, los datos, los agregados, los 

indicadores, los índices y de las magnitudes económicas y extraeconómicas es 

indispensable, porque solo así se tiene descrito, analizado y jerarquizado las 

necesidades y el avance histórico. La comprensión de la estructura, la dinámica, los 

alcances y los efectos de la geodinámica es impostergable. Sobre una interpretación 

transformante y con una transformación interpretada de la geodinámica se 

establecen los diversos componentes, elementos y mecanismos del desarrollo 

desigual armonizado. Realizar tal tarea compleja y costosa sucede con los diseños, 

los modelajes, las modulaciones, los dimensionamientos, las prospecciones, la 

prognosis, los planes y la política económica. Lebret dedica un espacio extenso en 
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Dinámica Concreta del Desarrollo a la planificación, la modulación, los modelajes y la 

aplicación de la política económica. Operando el cálculo económico, que 

abarca un proceso y sistema de correlación de la combinación de los medios y los 

fines, los mecanismos y los instrumentos, las instituciones y las capacidades, las 

disponibilidades y las potencialidades, las posibilidades y las funcionalidades, los 

procederes y las regulaciones, las relaciones y las responsabilidades, las profesiones 

y las ocupaciones, los oficios y las artes o de los sujetos agentes y su rol en el 

acontecer económico, formula un plan del desarrollo global y una política económica 

que reflejan la realidad objetiva subjetiva concreta de cada jurisdicción. 

 El uso del sistema de modelación matemática del desarrollo desigual 

armonizado, actualmente utilizando los diversos procedimientos computarizados, es 

desplegar un instrumento maravilloso, potente y flexible para interpretar, 

transformar, construir e impulsar el desarrollo desigual armonizado. La 

recomendación de Lebret en las modelaciones matemáticas es CAPTAR el 

movimiento de todos y cada uno de los procesos, los recursos, los agentes y los 

mecanismos que configuran la economía. En las planificaciones y en las 

formulaciones de la política económica se tienen que INCORPORAR, COMBINAR, 

CORRELACIONAR, COHESIONAR, CONCATENAR Y COMPACTAR la dialéctica 

necesidades-posibilidades, disponibilidades-potencialidades, polos de atracción y 

espacios ejes-regiones económicas, inversiones-empleos, posesiones-beneficios, 

creaciones y producciones-resultados, origen-destino de los recursos, costo-valor, 

utilidad-usufructo, tener-ser, valer-estar, crecimiento-expansión, ideales-realización, 

acumulación-desarrollo desigual armonizado, producción tradicional-automatizada o 

ser social-sistema de propiedad de la tierra. La economía humana precisamente por 

la aplicación de estas dinámicas y dialécticas no puede permitir ni consentir la 

existencia del desempleo, la economía informal e ilegal, el mercado negro, las 

descomposiciones, las deseconomías, las exogenias, el despilfarro y la saturación de 

los desechos y los residuos. 

 Lebret considera que en las condiciones actuales de las producciones 

tecnológicas y el avance de la ciencia, la economía humana, para que la 

armonización del desarrollo desigual sea efectiva tiene que operar con COMPLEJOS 

INDUSTRIALES proporcionados, integrados y enlazados. El avance histórico, el salto 

civilizatorio y el desarrollo omnímodo del ser social proceden y acontecen con la 

organización, la ejecución y la dirección en profundidad y extensión de las 

megaconglomeraciones y las grandes aglutinaciones creacionales y productivas. 

Precisamente el sistema de propiedad comunitaria de la tierra permite dar este salto 

en el desarrollo global armonizado. Lebret es bien preciso en afirmar que el CAMINO 
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DEL VERDADERO DESARROLLO ARMÓNICO no está con las pequeñas propiedades 

ni con las unidades productivas aisladas, sino con la CORRELACIÓN-INTEGRACIÓN 

programada, planificada, cronogramada y proyectada de las creaciones y las 

producciones a vasto escala en cada localización. Cada localización, cada espacio 

económico, cada zona, cada foco y cada región tienen que impulsar el desarrollo 

desigual según sus condiciones y posibilidades. La heterogeneidad, la desigualdad y 

la composición disímil de los espacios y las regiones económicas llegan a la 

integración y la armonización con la aplicación de la política económica que los 

ORGANISMOS Y LAS INSTITUCIONES DEL DESARROLLO operan. 

 La importancia de los polos de atracción y de los espacios económicos 

impulsantes del desarrollo integrado y armonizado queda delimitada en los 

siguientes términos: Para juzgar la capacidad de desarrollo resulta 

indispensable el estudio del fenómeno de la polarización. Debe 

analizarse: La polarización en torno de los núcleos elementales 

de vida colectiva. La polarización creadora de unidades 

regionales. La polarización creadora de zonas de influencia 

suprarregionales (Dinámica Concreta del Desarrollo). Precisamente en el 

reconocimiento de los polos reside la comprensión de la desigualdad del relieve, la 

orografía y de la topografía conteniendo abundantes o escasos recursos disponibles. 

Lebret al presentar la DESIGUALDAD generada en el Planeta por la geodinámica 

considera impostergable operar, ejercer y aplicar el desarrollo global armonizado; 

pero no confunde la desigualdad en el desarrollo con las pauperizaciones 

intencionales en las poblaciones. La condición social de estar con el hambre y en la 

miseria no son resultados de la geodinámica, sino los efectos y las consecuencias del 

sistema económico opresor. 

 El objetivo central y prioritario del desarrollo desigual global armonizado es 

acabar con la pobreza y las carencias subsistenciales. Para que se logre tal cometido 

es forzoso no solamente desechar y cuestionar al orden histórico opresor, sino 

transformar completamente. La labor de organizar, construir y conducir la economía 

humana exige la ejecución inmediata de cuatro acciones: (1) implica el 

reconocimiento de un cierto fracaso del pensamiento 

económico en su conjunto y manifiesta un deseo de ampliación 

de la disciplina económica; (2) hay que pensar y realizar la 

dinámica del desarrollo en el plano global del mundo; (3) el 

desarrollo auténtico universal e integral armónico condiciona el 
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avance hacia esta civilización universal, aceptando cada 

subpoblación que el paso de una fase menos humana a otra 

más humana se haga sólo al ritmo de lo posible, y 

principalmente por su propio esfuerzo creador y organizador, 

sin que haya explotación de una parte por la otra; (4) constituir 

un organismo director del desarrollo (Dinámica Concreta del Desarrollo). 

La doctrina del desarrollo desigual armonizado tiene que traducirse en acciones, 

hechos y resultados empleando los medios y los mecanismos proporcionales a las 

finalidades elegidas. El desarrollo desigual armonizado se enrumba y avanza hacia el 

logro del optimum, la vitalidad orgánica y la plenitud. 

 Para Lebret el desarrollo desigual armonizado, la emancipación de los pueblos 

sojuzgados, la atención adecuada de las necesidades y la ascensión civilizatoria se 

encuentran indisolublemente ligadas al proceso geodinámico. El sistema económico 

se instituye y se dirige sobre tres fundamentos correlacionados: la tierra con sus 

contenidos externos e internos, las poblaciones diferenciadamente diseminadas en 

las jurisdicciones y las instituciones económicas básicas. El proceso de creación y 

producción de un país quedan aclimatados, condicionados y delimitados por los 

eventos, los sucesos y los acontecimientos naturales universales. La dinámica global 

de la Naturaleza y el Universo determinan, regimentan y orientan al acontecer 

económico. Las políticas al mando, las regulaciones codificadas, las doctrinas 

múltiples, los ideales diversos, las aspiraciones de las multitudes y las esperanzas de 

las poblaciones son alentadoras del proceso económico. El elemento propulsor en la 

organización, la realización, la operación y de la dirección de las actividades y las 

ocupaciones económicas es la geodinámica. Saber ubicar, identificar, controlar, 

aglomerar, transformar, disponer y utilizar las fuerzas, las energías y los 

movimientos externos e internos de la geodinámica es parte sedimentante del 

proceso económico. La economía humana es la forma adecuada, lógica y perentoria 

de APROPIARSE de la geodinámica para que el desarrollo desigual sea armonizado e 

integrado universalmente. En torno a esta labor aflora todos los esfuerzos, las 

acciones, los planes y las políticas económicas que fomentan, propulsan y concretan 

la ascensión humana. 

 

 

 

42 



Capítulo IV 

Desarrollo Armonioso y 

Espiritualidad 

 

La economía humana, en la posición de Lebret, es el nuevo sistema económico que 

se erige en el Planeta. La economía humana es, para nosotros, como 

ciencia y como técnica: la disciplina de las transiciones en una 

evolución ordenada, para una población o subpoblación 

determinada, de una FASE MENOS HUMANA A UNA FASE MÁS 

HUMANA, al ritmo más rápido y al coste menos elevado posible, 

teniendo en cuenta la solidaridad entre las subpoblaciones y las 

poblaciones, del mismo modo que, como régimen, sería el 

resultado instituido de estas transiciones (Dinámica Concreta del 

Desarrollo). Es el desarrollo desigual armonizado con la concatenación de las 

transiciones, las transformaciones, las ascensiones y las mejoras en las condiciones 

y los niveles de vida. Es el acontecer económico planetario que germina, consolida y 

expande la elevación humana universal. 

En forma persistente y precisa, Lebret, plantea que la 

economía humana es una ciencia de síntesis de las 

diversas ciencias que se preocupan del hombre y de la 

satisfacción de sus necesidades  (D”économie et humanisme” à 

l’économie humaine; El desarrollo en función de los valores humanos; Dinámica 

Concreta del Desarrollo; Principes et perspectives d’une économie humaine; 

Économie et civilisation: niveau de vie, besoins et civilisation; Économie et 

civilisation: sciences économiques et développement; Pour une civilisation solidaire; 

Découverte du bien commun: Mystique d’un monde nouveau; La montée humaine). 

La política, el derecho, la geografía, la geología, la biología, la química, la 

agronomía, la demografía, la geonimia, la historia, la astronomía, la oceanografía, la 

cibernética y las ciencias económicas concurren en la implementación del sistema 

económico, la realización de las creaciones y las producciones, el ordenamiento 

urbano y los sistemas de comunicaciones y transporte, la seguridad y la salubridad, 
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las profesiones, las expresiones culturales y en el desenvolvimiento de las 

instituciones. La doctrina del desarrollo desigual armonizado se formula y se aplica 

desplegando la multi, la inter y la transdisciplinariedad. 

 La economía humana es un proceso de ascensión del ser en el estar con las 

labores que permiten el acceso, la disposición y la utilización de los medios de 

subsistencia. Puede afirmarse que se trata de las acciones guiadas por una política 

al mando para que el ser social supere las condiciones de precariedad y carencias. 

Busca que la humanidad entera acceda a SER MÁS con el valer 

más y con el tener mejor. La división actual en las clases sociales, las 

nacionalidades y los grupos poblacionales de la humanidad enfrentando las 

situaciones de vulnerabilidad, discriminación, despojo, violencia y opresión tiene que 

quedar eliminada y extirpada del Planeta. El universalismo y el ecumenismo de la 

COMUNIDAD DE BIENES tienen que prevalecer para que la solidaridad, la 

cooperación, la reciprocidad y la ayuda mutua sean los procederes en la lucha por la 

vida y la subsistencia. El problema central del capitalismo planetariazado: el 

acontecer económico globalizado y la forma política jurisdiccionada tienen que dar 

paso a la globalidad y la universalidad existencial. 

 Avanzar y ascender al SER MÁS implica desenvolver y accionar el poder 

que tiene el ser social de conocer, determinar, elegir y marchar 

de un origen a un destino desplegando la DIGNIFICACIÓN de la persona, la 

mancomunación de las colectividades, la corresponsabilidad de las existencias y 

asegurando el valer más universal (L’enquête rurale: l’analyse de la commune et du 

canton; L’économie, le social et les moralistes chrétiens; Dimensions de la charité; 

Civilisation). La economía humana es el esfuerzo para que todas las poblaciones, 

todos los hombres sin excepción o toda la humanidad, por la dinámica y la dialéctica 

NECESIDADES-POSIBILIDADES concretadas reciban, dispongan y disfruten EL 

TENER LO NECESARIO. Facilitar al ser social los bienes, los productos y los 

resultados de las creaciones y las producciones de manera continua, creciente y sin 

convulsiones es la finalidad de la economía humana. El carácter y la naturaleza 

opresora del capitalismo tienen que quedar destruidos con la transformación no 

solamente del comportamiento egoísta y despojante de las personas, sino sobre 

todo de las estructuras denigrantes y discriminantes del sistema económico 

prevaleciente. Tienen que surgir, emerger y establecerse nuevas formas de 

exploración, extracción y aprovechamiento de los componentes y los contenidos de 

la Naturaleza y el Universo. La situación de ENVENENAMIENTO DEL PLANETA 

(Dinámica Concreta del Desarrollo) tiene que ser completamente purificada con la 
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transformación del orden histórico opresor. El privilegio de los países opresores que 

avanzan y aseguran su crecimiento con la aportación y la contribución escalonada 

de los países oprimidos debe llegar a su fin. El régimen económico que no provee 

los medios de subsistencia a la totalidad de la población mundial o deja sin 

subsistencias a las multitudes tiene que fenecer. 

 El desarrollo desigual integrado y armonizado consiste en combinar los 

medios y los fines para elevarse a niveles y dimensiones nuevos superiores del vivir. 

Integral significa: para todos los hombres y de todos los 

hombres, en todos los sectores de lo necesario; armónico 

significa: orientado de tal modo, que los crecimientos de ramas 

y los crecimientos globales no lleven a crear desequilibrios y 

hacer imposible la respuesta a las necesidades, lo cual es el 

primer problema del desarrollo (Dinámica Concreta del Desarrollo). Lebret 

jamás considera el desarrollo sostenido, porque tal planteamiento significa que el 

avance que es siempre multiforme y polifacético del ser social tiene que tener el 

mismo ritmo constante. El desarrollo es desigual integrado y armonizado. Las 

coexistencias, las codependencias y las coparticipaciones DE LAS EXISTENCIAS en la 

dinámica global de la Naturaleza y el Universo, aparte de acontecer de manera 

diferida y jerarquizada, operan con el surgimiento, la multiplicación, la extensión, la 

expansión, la innovación y el desarrollo desigual. En los sistemas y los procesos 

naturales universales no se presentan igualdades. 

 De allí que la CIVILIZACIÓN SOLIDARIA, un nuevo estadio y dimensión del 

avance histórico, ASEGURA A TODOS LAS MÁXIMAS FACILIDADES 

PARA VALER MÁS (Dinámica Concreta del Desarrollo). La civilización solidaria 

por ser la sociedad de gran armonía universal no puede ser ni es localista y 

nacionalista, sino universal. El avance y la ascensión humana se logran con el 

ACCESO libre, constante y progresivo del ser social a LO NECESARIO. Cuando todos 

los pueblos, todas las naciones y todas las razas se hayan emancipado del clasismo 

discriminante y de la violencia que derrama la sangre de los inocentes llega el 

desarrollo auténtico. Cuando los países sojuzgados y los pueblos menesterosos 

hayan acabado con el colonialismo viejo y nuevo se habrá producido en el Planeta 

un proceso generalizado de la economía humana. Cuando en el Planeta ya no 

existan poblaciones que padecen el hambre y la miseria, por acceder a la dotación 

de lo necesario, el problema de la valorización del ser social con el ser más queda 

sedimentando la civilización solidaria. El desarrollo desigual integrado y armonizado 
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SIGNIFICA que la alegría, el buen vivir y el estar en vitalidad orgánica envuelven 

TODOS LOS ÁMBITOS DE LA VIDA DE LA HUMANIDAD. Construir la civilización 

solidaria representa un vasto y grandioso interés humano. A tal misión y tarea 

pueden oponerse únicamente los espíritus tercos y atrasados que defienden los 

intereses y los privilegios mezquinos. 

 Luchar incansablemente por un orden histórico sin discriminaciones y sin 

violencias es el inmenso ideal que Lebret llevó a los países oprimidos y a las 

poblaciones explotadas. La tendencia central y el signo de los tiempos actuales es el 

universalismo que muestra que la CIVILIZACIÓN SOLIDARIA, construida y 

expandida con el desarrollo desigual integrado y armonizado, ES Y SERÁ LA 

CONQUISTA DEL PAN, LA SALUD PLENA, LA ATENCIÓN CABAL DE LAS 

NECESIDADES, LA BELLEZA Y DE LA COMUNIDAD DE BIENES QUE 

CONCEDE TODAS LAS COMPLANENCIAS DEL ESPÍRITU. Esta es la NUEVA 

REALIDAD objetiva subjetiva que emerge con la economía humana que es una 

forma especial y superior de la organización, la operación y la dirección del proceso 

económico. Tal suceso modifica completamente la fisonomía del Planeta. El esfuerzo  

creador, organizador y conductor de los sujetos agentes históricos fluye por todas 

las estructuras, los mecanismos y las instituciones operantes del desarrollo universal 

armonizado e integrado. 

 Para construir la civilización solidaria y operar el desarrollo desigual 

armonizado es fundamental desplegar y desenvolver la moral de productores. El 

desarrollo universal armonizado es a la vez un ideal, un sentimiento y una diversidad 

de acciones. Para comprenderla, realizarla y ejecutarla SE NECESITA UNA 

ESPIRITUALIDAD Y UNA CAPACIDAD INTELECTUAL. Lebret considera tarea 

de importancia abandonar las formas arcaicas de aprehender la realidad objetiva 

subjetiva natural e histórica, desechar las rutinas y eliminar los formalismos que 

tapan el horizonte. La civilización solidaria y el desarrollo desigual armonizado se 

CONCRETAN con una ética que afinca el proceder diáfano, el comportamiento 

responsable, los nuevos modos de representación y el cumplimiento de los deberes 

sin fatigas y cosificaciones. Tal propuesta obedece a que el desarrollo global 

integrado y armonizado no es una suma de ensanchamientos cuantitativos ni es un 

crecimiento numérico de las creaciones y las producciones. Tampoco es una simple 

forma de la industrialización, la reconversión y de la reestructuración. Ni es un 

aumento de la competitividad y de la productividad. El desarrollo armonizado en el 

plano global del Planeta es LA ASCENSIÓN HUMANA en todos los ámbitos, las 

dimensiones y los niveles por etapas del ser social. Lebret subraya en todas sus 

creaciones científicas la necesidad y las condiciones de un desarrollo universal. El  
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crecimiento y el desarrollo económico, dos aspectos inseparables del acontecer 

humano, conforman la raíz de la ascensión, pero el tronco y los follajes proceden de 

otras fuentes de la existencia. La globalidad, la totalidad y la universalidad permean 

al desarrollo desigual armonizado. 

 El elemento central de la ascensión humana es el proceso económico por ser 

el ámbito donde se obtienen y se disponen los medios de subsistencia; pero el factor 

determinante es la geodinámica. Ambos procesos, uno histórico y otro natural, 

concurren a través de las múltiples conglomeraciones, las interconexiones y las 

mancomunaciones. Cada proceso tiene una DINÁMICA externa e interna que forman 

un sistema complejo. Así la dinámica concreta del desarrollo desigual armonizado 

acontece, discurre y sucede con una mentalidad, una conciencia y un programa 

general y global. La emergencia de la civilización solidaria que solo tiene 

operatividad con el desarrollo armonizado adquiere forma y contenido al trascender 

con la transformación los principios individualistas como impulsantes de la 

prosperidad y la abundancia. La economía humana al INTENSIFICAR la presencia y 

la acción de las fuerzas vivas coligadas sitúa al ser social en el terreno de la 

producción que debe ser ejecutado con energía, heroísmo y amplitud. 

 Lo sublime y lo grandioso de la ascensión humana se halla en la moral de 

productores y no en la confesionalidad codificada. El desarrollo desigual armonizado 

acontece alimentado por la ética ecuménica de vigor, salud y pureza en cuyo centro 

se halla la misericordia universal (En el Combate del Mundo; Acción marcha hacia 

Dios; La Ascensión Humana; Dimensions de la charité; De l’efficacité politique du 

chrétien; Pour une civilisation solidaire; Principes pour l’action). La función ética de 

la doctrina del desarrollo desigual armonizado tiene que buscarse no en los 

decálogos o en las bases doctrinales de un movimiento religioso, sino en las 

creaciones y las producciones que el ser social realiza teniendo a la Naturaleza y al 

Universo por progenitores, protectores y dotantes de la subsistencia. Las fuerzas 

vivas coparticipantes en el sistema económico, en especial en la economía humana, 

se INSPIRAN EN LA IDEA DE LA SOLIDARIDAD UNIVERSAL. De esa idea emana las 

fuerzas, las energías y las aspiraciones para elevarse a la nueva dimensión del 

avance en la existencia. 

 El sentimiento ético, el proceder correcto y el comportamiento genuino 

surgen en la posición de Lebret del proceso de ascensión civilizatoria, donde el 

interés económico al permitir la plena realización del ser social en todos los ámbitos 

de la vida deja fluir el desarrollo del espíritu libre. El contenido ético de la civilización 

solidaria y de la economía humana se encuentra en la moral de productores que 
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dota a las poblaciones ya no divididas en clases sociales, nacionalidades y grupos 

conflictuados la voluntad apasionada de SER MÁS CON EL ESTAR MEJOR. Con la 

espiritualidad que emerge de la moral de productores, la ascensión humana, toma 

un impulso prodigioso y con el ritmo ardiente transportando al ser social a 

dimensiones nuevas superiores. Hay una espiritualidad de la acción. 

Incluso los movimientos que quieren ser materialistas tienen su 

espiritualidad de la acción; su gestación está completamente 

dominada por el espíritu, plenamente impregnada de espíritu; 

sobrepasa y trasciende a cada paso las posiciones puramente 

positivistas y científicas en las que pretende mantenerse; está 

llevada por una adhesión del corazón al despliegue total del ser 

(En el Combate del Mundo). 

 Resolver los problemas históricos y atender plenamente las necesidades del 

ser social es SUMERGIRSE en un ambiente de reflexión y realización impregnado de 

los imperativos impuestos por la ascensión civilizatoria. Operar el desarrollo desigual 

armonizado, por ser el elemento configurante de la nueva civilización, tiene como 

condición previa la CAPACITACIÓN espiritual e intelectual de todas las fuerzas vivas 

coparticipantes, concurrentes, confluyentes y corresponsables en la interpretación, 

la transformación y la construcción. La civilización solidaria y la economía humana 

son el NUEVO ORDEN HISTÓRICO construido y expandido por las fuerzas 

transformadas de la transformación. La energía transformadora y constructora tal 

como presenta Lebret no se alimenta con la envidia, el egoísmo, el prejuicio o con la 

compasión, sino del ESFUERZO HUMANO MANCOMUNADO que se nutre con la 

justicia, la verdad, la solidaridad y el ecumenismo. Esta es la moral que sostiene, 

acompaña y empapa a la doctrina del desarrollo desigual armonizado. Es la 

moral que permite efectuar el movimiento recíproco: SER EN EL 

ESTAR CON, donde la receptividad y la donatividad son las 

pulsaciones del vivir la acción constante. 

 Construir la civilización solidaria que avanza y se expande con el desarrollo 

desigual armonizado es entrar en una sincronía y condensación metodológica: 

aprender, transformar, organizar y vivir en simbiosis la política, la 

economía, el derecho, la moral y la cultura. En esta acción tiene que 

trascenderse el formalismo y el artificialismo con lo sublime, la novedad, lo 

sustancial y lo permanente. Impulsar y realizar el desarrollo desigual armonizado en 

la postura de Lebret es LIBERAR LOS PODERES ESCONDIDOS DE LA NATURALEZA Y 
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EL UNIVERSO, DESCUBRIR SU ESTRUCTURA Y COMPONENTES, TRANSFORMARLA 

PARA EL USO DE LA HUMANIDAD Y DISFRUTAR SUS RIQUEZAS SECRETAS (En el 

Combate del Mundo). Tal proceder y operación es un proceso de coherencia y 

plenitud. Así la moral de los productores y la espiritualidad de la acción son la 

filosofía, la política y la ideología de quienes se hallan en el campo de batalla por la 

universalidad de la solidaridad y la realización plena. 

 Lebret tiene que ser comprendido y respetado en su credo de justicia, su 

doctrina del desarrollo desigual armonizado, su código de inserción total en el 

movimiento universal a la ascensión y en sus acciones por un Planeta sin violencia y 

sin pobreza. La economía humana, el desarrollo desigual armonizado y la civilización 

solidaria universal contienen VALORES SUPREMOS: el respeto total a la dignidad del 

ser social; la plena atención de las necesidades; el ser más en el estar mejor; el 

tener y el poseer más tienen que conformar la comunidad de bienes para sostener el 

bienestar humano; la subordinación de los ámbitos de la existencia a la armonía 

universal; la solidaridad universal como clave de la lucha por la subsistencia; la 

marcha indetenible a la meta que es la civilización universal solidaria; la operación 

del sistema de propiedad comunitaria de la tierra en cuanto mecanismo esencial del 

avance histórico; la aceptación de que los derechos fundamentales emergen del 

cumplimiento de los deberes y las responsabilidades; la espiritualidad de la acción 

que permite mancomunar el tiempo y el espacio. La absoluta LEALTAD a la 

humanidad es la exigencia existencial de la economía humana, porque solo de esta 

manera lo deseable, lo oportuno, lo adecuado y la indispensable llegan a una 

combinación y mezcla fructífera que sedimentan el desarrollo desigual armonizado. 

 Con la ética del desarrollo, la promoción y la ascensión humana universal, 

adquiere sentido y alcance profundo por constituir la gran misión a la que somete la 

historia. El camino hacia la comunión y la plenitud que genera el desarrollo desigual 

armonizado se transita con la convergencia y la confluencia operativa del 

conocimiento y de las acciones a la vez. Lebret declara que en este andar hacia la 

nueva realidad objetiva subjetiva se VIVE EL DESARROLLO COMO MITO, DRAMA, 

LUCHA Y ESPARCIMIENTO (Dinámica Concreta del Desarrollo; En el Combate del 

Mundo). Para entender la dinámica concreta del desarrollo desigual armonizado es 

importante sumergirse en las profundidades de las labores colectivas y de la 

espiritualidad de la acción. Desde allí hay que elevarse a la cima de los acuerdos 

entre las personas, los pueblos y entre las fuerzas vivas constructoras. El 

movimiento de la ascensión humana es un compromiso total en la lucha por la 

economía humana que es el hálito de la civilización solidaria universal. 
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La actualidad y la vigencia de la doctrina del desarrollo armonizado 

preconizado y sistematizado por Lebret se hallan precisamente en los ámbitos 

en los que dio indicaciones precisas y no simplemente algunas ideas 

aclaratorias. Estudiar con minuciosidad la DINÁMICA CONCRETA DEL 

DESARROLLO, texto exclusivo que contiene la doctrina del desarrollo 

armonizado, conduce a comprender la importancia innegable e impostergable 

de la geodinámica en la creación de la historia, la organización de la sociedad 

y en la construcción de la civilización. La dinámica del avance histórico se dio, 

se da y seguirá efectuándose con la geodinámica. Negar la centralidad de la 

geodinámica en el desarrollo armonizado sería, por una parte, abandonar la 

labor grandiosa de Lebret, pero por la otra, significa desconocer el lugar y el 

rol de los sucesos, los eventos y los fenómenos naturales que envuelven a la 

existencia. 

 GEODINÁMICA Y DESARROLLO (LEBRET Y SISTEMA ECONÓMICO) es 

un bosquejo del enlazamiento y la concatenación del acontecer natural 

universal y planetario con el emplazamiento territorial de las actividades y las 

ocupaciones económicas. Presenta algunas pautas establecidas por Lebret 

sobre la importancia de la geografía, la geodinámica, la Naturaleza y del 

Universo en la organización, la operación y en la conducción del sistema 

económico. La historia confirma cómo el ser social envuelto, acorralado y 

hasta afectado por los sucesos naturales universales ordena su hogar, 

acondiciona su ambiente y obtiene sus medios de subsistencia. No es una 

exégesis de la Dinámica Concreta del Desarrollo, sino un esfuerzo por extraer 

la savia y la esencia que opera en la doctrina del desarrollo armonizado. Tiene 

por finalidad invitar a los estudiosos y los expertos en la formulación, la 

planificación y la aplicación de las políticas económicas a asumir la posición 

de Louis-Joseph Lebret referente al rol del desplazamiento de las placas 

tectónicas, el calentamiento global, los cambios en la biosfera, las 

transformaciones en la atmósfera y de los procesos geodinámicos en la 

configuración, la estructuración, la operación y la realización del sistema 

económico que tiene por eje, centro y destinatario al ser social. A la vez 

procura ordenar las reglas de aplicación concreta del desarrollo armonizado 

en las condiciones actuales del capitalismo planetarizado y del globalismo 

regimentado. 
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